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A los maestros 

Esta <p1iuta- (•dieión del Libro :--;eg-1111tlo de Lec-tura '•.Mi Es­
euela ", que ofreeen10:-; til nwgi8tctio cubano ha sido objeto de no­
j¡¡IJJes n•.t'ot·nu1s: en cuanto a su 1·0JliPniclo, a la g-raLlwwión <le sus 
ll'l'tllt'as. n s11 /'()(·al, 1,/ai·io y a s11 pre~e11 t,wió11 tí po¡.n·[1 fil'H, dl' 
;11.:nerdo 1.:on prinl'ipios peclag·ó:.!'i(•os ret•o11oc:id11me11fe valiosos. 

El t1·!tel'ÍO f1111darnental que llOS ha :,,;e¡•yido de iuspiraeión 
y de 11or11rn e" fJllP <'I libro de ledurn Ps('o!.11· debe tenet fines 
JH'opio-;: 14? ;ifi<•iomtr a los nil10s a leel', 29 da,· 1111n riea 5· Yi-.riada 
c·xperiencia por medio de la lectm·;i y ;J1.> iotl'nsifi<•¿ff y desen­
voh·er e,_1 el niiio drseables actifudes .r eeo11úr11ieos hitbito~ Je 1Ta­
bajo (finalidi1d seiíalada por los pedag-ogos dP la C'st•111•la pro­
g"l'f'Sini). 

El lilwu de Jettura debe s<'r una ohnt lh~ li1ei·a111nt iuf';rntil. y 
t•sl<• p:,.; {') tipo de liht',l que hernoR tn1tc1tlo de realiz;H' . 

.,\ 11u<•slm juicio lo es<·nc:ial e:-; q11c rl lilll'o despierte, e:-;ti11111le 
y culti\·e la arit·ión a if'f'r, lrns1a t·onverli!'la cr1 u11 liithito sosleni(lu 
por el delicado :,!O<:e qne proporciona la lectura. Cw111do e:-ito St' 

a/c;rnza. el libro de lectu!'H JIC'ga u se1· 1111 insfr11mt•1111) r fr>d/ro dn 
tultura del alrnnno. 

Para <JUe ('] lilil'o de ledura llene la func:i6n f'dllcaliva qu,) 
le (•onespon<le, es i1Hlis¡Wnl-lablc qu<.' se apoye r11 la <'Xpe1·iC:'11cia 
del alumno: en la experie11cia afectiva, en la Pxpericncia i11tc­
leelw1l. .v a-un c,n 11-1 exprrie11cia nJliciomd, en la enal se funden 
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lOIIIÍ11111u•111t• las do-., ;i11l1•1·iore.,. l'nr C'onsig·11i<'11·e, el texto debe 

ofn•i·t•1·h· ni 11il10 expe1·it11t·ias ,·i,·idas por t~I: t'111ocinnes quf" hay~ 

.-.ent1do. idt>.ts quP haya pe11~ad,1: propÓ.">iHh. rnotin>s y aecione,; 

qm• i1;1y;1 1,•,iliz,ulo. l'11i(·;rnu•11le lle!f;111<lo ('"<IH eondi1·iún ofrecerfl 

t·I lihr◄ 1 l:1 h1.-.<· 1lJ)ffl'{'plint llf"i•es;ll'ia para la .-.i111patía. la 1·ompren­

si/,11 y ,•l ;1p1·1.•i1dizajf": porq11t> le(•r -trá1es<• dC' niiios o dP ad11itos-

110 1''i 1·011u1TI" 1·osns enter;rnienít• ext1•;11la:-,; o tll1e,·,1s, -.inu intf•rpretal' 

.,· 11pt·l•1•i111· t'!IIO(•io11t'-;, ideas y al.'1os ;1 la luz de la p!'opia expe-

1·il'111•i;1. Lo q11e ("S njPJJO a 110:-;ot,1·os 110 i,,11-.;eita llÍ!lµ"llll.-\ 1·eacció11 

t·ll el (•~píritu y nos de,ja impasible.-; y frío~. 

li;1 l'X¡wri1·1wi1-1 d('l 11iilo aun del de 7 i.11 D ailos ~1 quien se <les­

ti11;i 1•:-.t,· lih1·0. t•s amplia .\· \·ai-iada. l'o111prrndP una mezcla de 

1'111o"i1m1·s dPli1·adas _,. vulg;:u•es, egoístas y generosas, sineeras y 

falsas. Ot 1·0 taJJto puede dc,·ir~t• de l<lS ide11s i11f&ntiles, conjunto 

::1·ot("•WO dr Yrt'dndcs :,.· dt• f'l'l'Ol'<'s, ,1sí como de sus instintos y su<, 

1J;'1bi1n,. 

En <'I lib1·0 el niiío \·in• de 1111evo sns rxprrie11cias pero de­

¡111rnd11s ., e111bellrc-ida~. l.o mils p111·0, sine;ero .v gentil de la 

\"idn d<• Jo-., 11i1ios de-ht> <·011teiwrse ('11 su._ pilµinm, llenas df" :,;cnl'ille:-: 1 

d<• l1.•n1111·;1 y 1le ea11dorl)s;-1 pof'sÍa. 

l ·11,1 1·11r_r¡11 d, 1·o<"alrnlario <'S la mayo1· fuerza que se iipone a 

l,1 1·0111p1·rnsión 1.k l,1 pcÍ,!.!'Ílla e.,(·ritn, poi' ('ll(J eu este LiL1·0 Re­

µ.und(1. 1•1 ,·rn•,d111l;irio, lo..: girus y la t'ons1n1cció11 ::;e c111·11c1"1tran 

p(•1·fe1·t111tH 1 11t1• ,-1d,1pt.:1do:..: ;i );1 111p11t;ilidad infantil. 

E11 );1:..: ¡1/Íg·i11;1:..: t'tl qtH' apnrec('11 ¡rnlab1·11:-. de siµ:niril·ado des 

1·011(wido pa1·;1 t•I ;Jlu1111to p11 11i11g(111 c.-1-;u PXl'cde s11 11t'n11t•ro tle :J. 

rin:u11.-,t,11li·Íc1 q11e hlYOn'tf' f'Xll'/-l(H'di1111ri,1111P11te la 1.:ornpt·<'t1sió11, Pl 

apti•111liz,ijt• y 1•1 du1ni11iu clP !i;íhitos hiísi1·os de le<·tnrn. c\·ita11d1t 

l'II PI 11iúo l.i a1·tit11d hostil \i;u-ia la misma. 

l11•1110-. p1·rn·u1·,1elo eolcwar lo..; asunlo:-;: d{• !al 111illlf'l"<l. que las 

]P1·1111·1i,.¡ que ..;p rerif'ra11 a fenómenos 11;itui-alt•s y fiesta-. estneio­

t!ah·s 1·oi11vidi111 (·011 lil f'poe,1 df'I mio en <1111• han df" dan•C' <lic-hos 

a(•ot1 te<· im ien I os. 
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Al final de este libro aparece la nwidad "Día8 que 110 deben 
olvidarse'' e11 las que hay una lectura apropiada p,na l·nda mu1 
de las fechas, acontecimif'ntos o beehos qu<' dr11t ru del ('11;·so cs­
<·olar ronmemon1 la escuela cubana. 

TratHndose de este g-rado es muy difícil. por no dl'eir impo 
Hiblc. encontrar lecturas en periódicos y reYiHta8 en armonía l'011 
f>I flpsarrollo mental y grado de conocimiento del ulunmo. r11 "Día~ 
q11e 110 deben oh·idursc" el maestro c1wontrar(1 la leet111·a ;ipro­
piada, en forma sP11cilla e interesante. 

Inclnímos un contenido de acuerdo con el ol'deJJ en q11<' ap11-
n.•cen las lecturas en el libro y otl'o agrupándolas pol' 1rwtl 1 l'iu 
para facilitar la selección de las mismas en rclac:ión ron loH tcnlro'i 
ch interés o 1tnidades de trabajo. 

A C'stC' Libro Segundo acompaiía un "Cuadl'l'llo de TrnlJajo'' 
eU_\'O)) ejercicios van encaminados, aparte de otras fi1wlida<lt>:-: se­
(•11ndarias, a favorecer el adelanto en la Tiahilidad ele let•r .. ,· la 
fornrnción de hábitos f'conómicos de trabajo. 
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Septiembre 

¡ Qué alegre es el mes 
de Septiembre 1 

Deséle los ¡,rimeros 
días, los niños están pre­
par:indose para ir a la 
escuela. 

Rosina quiere tenerlo 
todo completo para las 
clases, )' le pide a su 
papá que le traiga dos 

7 

libretas, un lápiz, un porta-plumas, una re­
glita, una caja ele L:ípices de colores, una 



~orna, papel para <libujar, un pliego grande 
de papel manila para forrar los libros, unas 
tijerit::is. un compfls v muchas otras cosas. 

Su papfl oye los encargos que Rosina le 
liacc, y le dice: 

-Sí, hija mía; te traeré todo lo que me 
pides. 

Pero Rosin:i teme que a su pap{t se le olvi­
den b 111it,1<1 de las cosas, porque sus her­
manos Felipe, Flcna y Daniel han pedido 
muchas también. 

Pocos días mfls tarde comienzan las clases 
\. Rosina se lnlla mu\' contenta con su ma-. . 

tcrial n llC\'O. Ella entr:1 en la escuela can-
tando: 
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Pronto, pronto, nuestros libros, 
las pizarras, los cuadernos, 
trabajemos y estudiemos, 
tr;ibajemos con aL'tn. 



Un buen amigo 

-¡Tic-tac, tic-tac, tic-t:ic! 
-Me has despert:ido con tus golpecitos, 

amigo reloj. ¿Qué quieres~ 
-Deseaba avisarte que hace un ratico 

que el buen sol apareció por el Oriente y es 
hora de abandomr el lecho. 

-¡Tic-tac, tic-tac, tic-tac! 
-Y ahora ¿qué tienes que decirme? 



-Que te apresures o si no llegarás- tarde 

a la escuela. 

-¡Tic-tac, tic-tac, tic-tac 1 

-T (¡ dirfts lo que debo hacer, relojito. 

-Repasa la lección de mañana para que 

el maestro quede contento <le tí. 

-¡Tic-tac, tic-tac, tic-tac! 

-¿ Otro trabajo, amigo reloj? 

-I\'iííito, eres ingrato. Te quejas porque 

señalo las horas en que debes cumplir algún 

deber. Oh·idas que ordeno la salida al re­

creo, que anuncio el momento en que vienen 

tus amigos a j11gar, la llegada de los Reyes 

\ hgos, la de ... 

-¡ Basta, basta, amigo reloj! Comprendo 

qur tienes razón \. estoy avergonzado. To­

n1:iré ejemplo de tí que trabajas sin cesar y 

no te quejas nunca. 



El reloj 
Antonio Bórguez Solar 

El reloj de blanca esfera 
que mirán<lonos está, 
siernpre andando, va diciendo 
despacito, tic y tac. 

El reloj que da la hora 
que nos llama a trabajar 
no descansa noche y día 
de su lento tic y tac. 

Cuando da la hora alegre 
a que vamos a ,1ugar, 
nos parece que se ríe 
cuando dice tic \' tac. 
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La gallinita blanca 

La gallinit::1 blanca encontró una mazorca 
de maíz en el campo, y dijo: 

-¿Quién despajará esta mazorca de maíz? 

El gallo dijo: -Yo no. 
El p::1vo dijo: -Yo no. 
El pato elijo: -Yo no. 

Entonces la gallinita blanca despajó la 
m:1zorca arnclfindose con las patas y el pico. 

Cuando b mazorca estuvo despajada la 
gallinita dijo: 
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-¿Quién desgranará esta mazorca de 
maíz? 

El gallo elijo: -Yo no. 
El pavo elijo: -Yo no. 
El pato dijo: -Yo no. 
La g::tllinit::t desgranó la mazorca y puso 

los granitos en un montón. Entonces elijo: 
-¿Quién se comerá el maíz? 
El gallo dijo: -Yo. 
El pavo dijo: -Yo. 
El pato dijo: -Yo. 
Pero la gallinita elijo: 
-El ciue no trabaja no come. Ustedes no 

quisieron trabajar; por lo tanto, no corncr!m 
nada. lVIe lo comeré yo solita. 

Y se lo comió muy contenta . 
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Las dos semillas 

Una scmillita di:' naranp y una semillita 
de maman:1 f ucron SE'mbradas en d mismo 
_jardín. 

Cumo eran vecinas conversaban a menudo. 

Una linda mañ::ma de primavera preguntó 
la semillita de naranja a la de manzana: 

-0,T, hermanita, ¿estás dormida toda-
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vía? ¿ No 1;iensas que ya es hora de vestirte' 
de verde y de subir? ¿No oyes el dulce canto 
de los pajarillos anunciándonos que :,-a es la 
hora de salir? ¡ Vístete, vístde pronto, para 
que tu tallito reciba los dorados rayos del sol' 

-Me estoy vistiendo, dijo la semillita de 
manzana, y pronto saldré bella y llena de 
verdor, 

Mas oye con cuidado: cuando crezcas y tus 
flores sean mfts lindas y olorosas que las mías, 
no olvides a tu hermanita. b pequeña semilla 
de manzana. 
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El juego de los soldados 

Pablo y Daniel juegan a los soldados. 
Pablu coge su sable y se lo ciñe a la cintu­

ra; del bastón de su papá hace un caballo y 
de un pliego de papel un gran sombrero. 

Daniel amarra un pañuelo rojo al extre­
mo de un palo y ya tiene bandera el batallón. 

Unas \·eces Pablo es el general y Daniel 
el abandt>rado. 
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Otras veces Pablo es tambor mayor y 
Daniel soldado raso. 

Daniel r¡uisiera ser general o tambor ma­
yor, pero Pablo no dt'ja que su amiguito le 
quite el mando ni una sola \'ez. 

Pablo dice que Daniel es muy chiquitico 
para mandar. 

Daniel, muy contrariado, no quiere jugar 
más. 

Entonces Pablo, como no tiene con quien 
jugar, se aburre mucho. 
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El juego de las 
nubes 

Elena y su ami­
guita Teté llega­
ron ele la escuela 
y se sentlron en 
el portal una 
junto a la otra. 

-\'amos a ver 
los juguetes que 
forman las nu­
bes, elijo Elena. 

Teté mira hacia las n<.1bcs blancas y espon­

josas que se ven en el espacio, y dice: 

-Pues yo quiero aquel elefante. 
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-Yo no lo veo, dice Elena. 
-Fíjate, está entre un tren v una _bailarina. 
-¿Aquél que se ve allí? 
-Espera, ya no es un elefante, se le rom-

pió la trompa. Ahora· parece una casa de 
guano. 

-¿Y el tren? 

-Tampoco se ve ya. Y la bailarina tam-
bién se me perdió, dice T cté mt1y triste. 

-No te apures, dice Elena tratando de 
consolarla. Yo te doy aquel payaso y aquel 
oso que encontré. 

Así se entretienen todas las tardes estas 
·niñitas con los juguetes que forman las bue­
nas nubes y que deshace en seguida el pícaro • 
viento. 
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hecho 

-Oye, pichoncito amigo, 
yo quiero jugar contigo. 

-l'\iño, si quieres jugar, . 
ven, sube a mi palomar. (. 
-Me faltan alas, no puedo ... 

Baja tú, no tengas miedo. 
-Sin miedo voy a bajar, 

y jugaré satisfecho, 
pero trigo me has de dar. 

-Pichoncito, trato hecho. 
14 



La niña desobediente 

A Margarita le gustan mucho los canarios. 
La víspera de su santo, la mamá de Mar­

garita, sin que ésta lo supiera, le compró un 
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lindo canario. Colocó el pajarito con mucho 
cuidado en una caja y la puso sobre la mesa. 

La mamá tuvo necesidad de hacer una vi­
sita, pero antes de salir, dijo a la niña: 

-Margarita, no toqué's é'sta caja. 
l\fargarita no hizo caso de la advertencia, 

y tan pronto como la mamá se alejó, corrió 
presurosa hacia la mesa y abrló la cajita. 

-¡ Ah 1, exclamó la niña al ver que se esca­
paba de la caja el precioso canario. 

La niña desobedeció a la mamá abriendo 
la cajita y por eso perdió el lindo canario. 
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La función del circo 

Daniel f ué el domingo al circo con su abue­
lita Arlelaida. 

Traba,jaron muchos animales graciosos. 
T raba_iñ tarnbirn un payaso vestido de rojo 

y blanco con su perro. 

S:ilieron rlespués unos monitos que saluda­
ban, bailaban y montaban en bicicleta. 
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De todo lo que ,·ió Daniel lo qu<" más' le 
gustó fué un enorme elefante. 

El elefante tenía la trompa muy larga y 
dos grandes colmillos. 

Un rnonito subió por la trompa del ele­
fante, y cuando llegó al lomo de éste, bailó 
al compás de la 
música. 

Daniel se sor­
prendió al ver que 
el elefante de jaba 
bailar al rnonito 
sobre su lomo. 

Entonces su 
aquelita le dijo 
que el elefante 
era un animal muy manso, y que los elefan­
tes podían aprender muchas cosas. 

También vió Daniel una jirafa, un camello 
y un avestruz, pero no tr::ibajaron ese día. 

Daniel godi mucho en el circo, y le prome- . 
tió a su abuelita portarse hien para que lo 
volviera a lle,·ar otra vez. 
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El avestruz y la jirafa 

Cierta \·ez le decía con desprecio una jira­

fa a un hermoso avestruz: 

-Tu pesado cuerpo y tus pequeñas alas, 

no te permiten \·olar como las demás aves. 

-Eso es \·erclacl, contestó el a\·estruz, pero 

tampoco tú corres como los demás cuadrúpe­

dos. Es di, ertido verte levantar a un mismo 

licrnpo las dos patas delanteras y después las 

dos de atr:is, como un borriquito saltando. 
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-Todo lo que tú quieras, repficó la jirafa; 
pero en carnhio, rni largo rnello rne permite 
mirar por encima de los dem[1s animales. 

-Bien inútil es todo eso, volvió a decirle 
el avestruz, pues mientras el hombre para 
nada te quiere, a mí me busca y me aprecia 
por el valor de mis hermosas plui11as. 

L'n camello que escuchaba allí cerca dijo: 
-Cada uno es corno Dios lo ha hecho. Na­

die debé envanecerse por sus clones naturales 
ni burlarse de los defectos de los demás. 
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La ardilla 
Amado Nervv 

L-1. ardilb corre, 
la ardilla mela, 
b ar<lilla salta 
rnrno locurb ... 
i\fam!1, ¿b ardilla 
no \'a a la escuela? 

-\'en ardillita; 
tengo una jaula 
que es muy bonita. 

-~o; yo prefiero 
mi tronco de flrbol 
~· llll agUJCro. 
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Los viejos juguetes 

Elena y Daniel estaban muy afanados sa­

cando muchos trocitos de ma<lera de una hcr­

mosá caja que les había regalado su papá. 
Elena hablaba de h:icer una linda casita 

de dos pisos. 
Daniel no estaba conforme con que b casa 

fu era tan bajita. El quería que contara 

cinco pisos para que tuviera muchas \'en­

tanas. 
Llenos de entusiasmo, Elena y Daniel pa­

saron todo el día entregados a su nuevo 

juguete. 
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Entre tanto, en un rincón de la sala, el 
caballo de madera, b pelota. el látigo, 
el rnuñecu, el trompo y t·l corderito que 
hzicc ¡ hce 1, ¡ bce 1, decían con tristeza: 

--¿ Por qué rzizón 
los niños nos han 
zihandon::cdo hoy? 

. \1 oír los lamen­
tos clL: sus compañe­
ros, un \·icjo solda­
do de Daniel saltó 
diciendo: 

-Eso mismo me 
ocurrió ::c mí, cuzin­
do ustedes \·inieron 
::c esta c::cszi. Desde 
entonces apenas 
. . 
JUq?:an conmigo. 

La \'icja miiñeca 
de Elena, tornando parte en la 
co11Yersació11 elijo: -Pues ::c mí 
no me pasa eso, mi duefr1 siem-
pre JUcga conmigo. 
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Elena y su muñeca 

Elena es una niña muy cariños:1 y muy 

buena. 
Ella sale a p::tse-ar con su papá por bs tar­

des y le pregunta muchas cosas sobre todo lo 

que ven en los lugares por donde cruzan. 

Hace tiempo su papá le regaló una muñeca 

muy grande y muy linda, que abría y cerra­

ba los ojos. 
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Ya la muñeca está vieja y estropeada. 
El pelo sr k ha caído casi tocio. La car;1 

se le ha descascarado. Tiene una pierna casi 
desprendida y los deditos de bs manos se 
le han partido. Sin embargo, Elena la quiere 
mucho. 

Ayer cuando Elena estaba \'estichl para 
salir de pasro, su hrrm;ina Rosina la llamó 
para darle una gran c:tj:i de juguetes, que su 
tío Julio había mandado para ella. 

Elena se alegró mucho, pero cuando Ro­
sina b tomó por las manos y le preguntó cual 
dt los j uguetcs le gustaba m5s, ella dijo que 
la \'ieja nrnñcc1 que su pap;'1 le había re­
galado. 

Su pap:1 se puso muy contento, le dió un 
beso y la llc\'Ó a pascar a la playa. 
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Buen viaje 
Amado Nervo 

Con la mitad ele un periódico 
hice un buque ele papel, 
y en la fu ente ele mi casa 
va na\·eganclo muy bien. 

Mi hermana con su abanico 
sopla que sopla sobre él. 
j Muy buen viaje, muy buen viaje, 
buquecito ele papel! 21 



¡Cómo llueve! 

Carmen y Elena están c0ntrariadas porque 

iban a pascar )' \'a no podr/111 salir. 

Elena sr consuela pruntú, porque Mota, su 

gatica prderida, viene a distraerla con s_us 

juegos; pero Carmen, con el rostro pegad-;;, a 

b ventana mira hacia afuera para ver si 

escampa. 
Ya se han formado arroyitos en la calle y 

sr \'f' correr el agua arrastrando hojas secas 
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. ). piedras pequeña;. Luisito ha hecho barcos 
de papel >' los arroja a l.a-corriente. Carme;1 
ha visto eso tantas veces que ya no le encuen­
tra gracia. 

La hondonada del jardín se ha llenado de 
agua. De pronto Carmen s<c: fija en ella y su 
carita se anima. -¡Ven pronto, Elenal, dice 
la niña a su prima. ¡Mira para el charco 1 

¿Qué te parecen las goticas de lluvia que 
caen? 

-Me parecen ... me parecen ... dice Ele­
na dud;rndo, me parecen ~tnimalitos dando 
saltos! 

-Pues a mí-exclama Carmen-me pare­
cen niñas bailando. 

-¡Ah, sí ... ! 
-¡Mira, mira aquella qué grande! ¡Cómo 

saltan ahoral 

-Y las de la orilla del charco están sucias. 
-No, es que están vestidas de otro color. 
-Es \ erclad. ¡ Qué lindo serb si pudiéra-

mos teñir el agua de rojo, >' \Trde, y azul y· 
anaranjado 1 
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Octubre 

En el mes de Octubre llueve y llue\·e con 

frecuencia. 

El ciclo se encapota con negros nubarrones 

y el día cstf1 obscuro y feo. 

La llu·,ia e1wuelve los árboles y las casas, 

el airr se: pone muy húmedo v todo se en­

tristece. 
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A veces hay viento fuerte, y la lluvia du'ra 
dos a tres dí:is con aguaceros y lloviznas. En­
tonces hay un temporal de agua, y la gente se 
asusta y teme que venga el Ciclón. 

Cuando empieza a lloverf uerte, los mucha­
chos se alegran y suelen gritar palmoteando: 

-¡Qué llueva, qué llueva! 
iLa Vir<ren de la Cueva! 
' b 

Pf'rn si la llll\·ia sigue y sigue, ellos no rue­
den salir a jugar y entonces_dicen en voz baja: 

-San Isidro Labrador, 
¡Quita <'l agua y pon el sol! 

Mientras tanto, en el campo la c:1.ña de que 
se hace el azúcar que Cuba produce, crece 
muy lozana con sus grandes hojas goteando 
lluvia. 

Y los pajaritos con sus plumas mojadas, se 
acurrucan en el follaje de los árboles, espe­
rando que el sol brille de nuevo entre las nu~ 
hes, para cantar alegremente. 
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La lluvia 
(Fragmento) 

P. V. S. 

¡Chis, chas' dijo la lluvia 
cayendo en los cristales; 

chis, chas; dijo en la calle, 
y ch is I chas I rcpi tió 
gotea11clo en el jardín. 

Las florrs, más hermosas, 

lucieron su esplendor; 
y entre trinos alegres 
de pájaros felices ... 

Ch is I chas 1 . . . resbalaron 

bs últimas ~;otas 
del buen chaparrón. 
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El arco iris 
(Fragmento) 

Antonio Bórguez Solar 

Los colores del arco iris 
de los cielos siete son, 
como siete en la semana 
son los días que hizo Dios. 
Cuando pasa la tormenta 
y brillante sale el sol, 
en el cielo el arco iris 
da su risa y su fulgor; 
y en los campos se sonríe 
muy contento el labrador, 
cuando pasa la tormenta 
y brillante sale el sol. 
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El buen niño 

La ahuelita de Felipito era muy anciana 
, ,a no ])odía salir a la calle. 

Todas bs mañanas rnuv temprano, Felipi-
1o atra,csaba un hermoso parque para ir a 
casa ele su abuelita. En el parque hay fron­
dosus :írboks y cantan alegres pajarillos. 

llna m:1ñ:ma el niño se encontró en el par­
que con una señora amiga de su mam[t. 
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-¿Dónde vas tan temprano, Felipito?, le 
preguntó la señora. 

-Voy a hacerle los mandados a mi abue­
lita antes de ir a la escuela, contestó el niño. 

--Pero es muy temprano, hijo mío, volvió 
a decirle la señora. 

-No es muy temprano, respondió el mu­
chacho. Si no fu era a esta hora a hacerle los 
mandados a rni abuelita, no podría llegar a la 
escuela antes que toquen la campana· de 
entrada. 

-No quiero demorarte más, buen niño, ni 
1ue por mí llegues tarde a la escuela, dijo la 
señora. 

Felipito se despidió muy aprisa, y siguió 
su camÍnü acompañado de Sultán. 

Sultán es un viejo y fiel perro, que· nn per­
mite que nadie le haga daño ar elipito. 

¡Qué bien cumple Felipito con todos sus 
deberes! 

¡Qué buen niño es Felipito 1 
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El loro chistoso 

Ju lito vivía cerca de un parque donde ha­

bb muchos animales. 

De todos los animales dd parque. Ju lito 

prdería a un !arito muy hablador. 

L:na tarde llu\'iosa, Ju lito 110 pudo ir al par­

que corno de costumbre, a ver a su querido 

loro, y su tía !'Jarcisa le dijo: 

-¿Quieres que te haga el cuento del loro 

chistoso' 
-Sí, sí, tía :\arcisa, contestó el niño. 

-Pues escucha: Una vez se reunieron unos 

cuantos loros que vivían en un bosque y acor-

36 



--. 

ciaron celebrar una compete1Kia, en la <7ue 
ganaría un premio el loro qur pronunciase la 

'frase más chistosa. 
Comenzada h competencia, 

fueron pasando todos los loros 
por delante del tribunal que los 
examinaba. v cada uno decía una 
frase. Todos se esforzaban por­
que la suya fuera la más graciosa. 

Una vez pronunciada la frase, 
los loros se iban alineando en un 
rincón de la sala. 

El que llegó último, al ver tantos loros reuni­
dos; se olvidó de la frase que había preparado, 
y mirando a sus compañeros e:-;clarnó: 

-¡Vaya una colección de avechuchos! 
Esa frase. concluyó la tía ;\larcisa, le valió 

.. el primer premio al loro que la dijo. 
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El premio de T eresita 

El papá de Tercsita se dedicaba a criar y 
vender gallinas. 

Una vez vendió una docena de gallinas a 
una señora que vivía al hdo de su cas:i . 

..--\ la mañana siguiente, Teresita oyó 
cacarear la g:1Jlina calzada y la gallina jabada 
c¡t1e s11 papá le había vendido a la señora. 
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Al oírlas cacarear, T eresita corrió hacia el 
frondoso mamoncillo, porque muy cerca de 
allí tenían sus nidos las galli1:ias. La· niña 
cogió !os huevos y se los llevó a la señora que 
le había rnmprado las gallinas a su papá. 

Al ver la honrarkz de Teresita, la seño­
r;-i quiso premiarla y le regaló un conejito 
blanco como una mota de algoclón, con los 
ojitos rojos como dos rubíes. 

Llena <le: gozo, Teresita corrió a conbrle a 
su mamá lo si teedido. 

Al terminar Teresita su ~-elato, la mamá, 
dándole un beso, le dijo: 

-:-Hija mía, sé siempre tan honrada como 
hoy, y todas las personas que te conozcan te 
estimarán y apreciarán mucho. 
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Los productos cubanos 

.\ Felipe le gusta mucho comer frutas co­
mo merienda. Torios los <lí~LS compra alguna 
fruta, bien piña, plátanos, naranjas o mangos . 

.-\ su hermano Daniel le gustan también las 
frutas, pero siempre quiere comprar peras o 
melocotones. 

Su pap[1 les <la tocios los días cinco centavos 
a cacb uno para que compren su merienda. 

f elipe encuentra con facilidad por ese di­
nero las frutas de su gusto, buenas y sabrosas. 
Fn cambio a Daniel le es muy difícil comprar 
peras y melocotones buenos por cinco cen­
tavos. 
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Un día Daniel !legó enfrrmo de la escuela 
porque hc1bí:1 comido una pera de mab ca­
lidad. 

Cuando su 1x1.dre lo supo le dijo: 
-Da11iel, f'SO te ha sucedido porque tú 

siempre c¡uieres comprar frut1s que no son 
del país, \' bs frutas extranjeras. para que 
sean buenas, hay que pagarlas caras. 

Los niños deben preferir las frutas \' los . 
dulces cubanos, porque son tan buenos como 
los extranjeros y más baratos. 
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Las pompas de jabón y Micifuz 

Un domingo por la tarde Elena y Daniel 
fueron a jugar con sus amigos Julito y Teté. 
Una vez reunidos en d patio de la casa, 
preguntó Teté: 

-¿A qué vamos a jugar hoy? 

-¡ .-\ la gallinita ciega 1, contestó Elena 
alegremente. 

Después Daniel propuso hacer pompas 
de jabón. 

Corrieron las niñas y trajeron una vasija 
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con agua enjabonada. La colocaron en una, 
mesa pequeña y comenzaron el juego. 

Ju lito <lió a cada uno de los niños una lar­
ga pajilla. 

J\ntes de empezar, Elena dijo: 
-El que haga más globitos de jabón es el 

que gana. 
Micifuz, el gatico de Teté, era muy ju­

guetón. 
Micifuz quería jugar con los niños y ace­

chaba el momento en que salieran las pom­
pas de jabón para echarles garra y mojarse 
las narices. -

Así los niños haciendo pompas de jabón y 
Micifuz rompiéndolas, pasaron la tarde muy 
divertidos. 

El gatico no dejó que ninguno de los niños 
ganara el juego. Pero los niños se conforma­
ron con tal que Micifuz también jugara. 

¡ Qué buenos son esos niños, y qué gracioso 
es Micifuz! 

43 



Un paseo a la playa 

rrlipe fué con su papá a ¡x1se:1r a la playa. 
T;in pronto corno Felipe llegó a b orilla <le] 

m;ir empezó ;i correr por la arrna. 
El niño estaba muv entretenido jugan<lo 

con b arena, cu::in<lo se le acercó uno de sus 
compañeros de clase. 

Al ,·er Felipe a su amigo le preguntó: 
-¿Con quién viniste a pasear. Luisito? 
--Yu no vine a pasear, es que ahora vivi-

mos a4uí, porque papá trabaja en la playa. 
--¿Y rn qué trabaj;i tu pap:í.? 
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-Se ocupa en sacar sal del agua del mar. 
-Yo no sabía que la sal se podía sacar del 

agua del mar. di_jo Felipe, y me.alegro. porque 
como el mar es tan grande nunca se acabará 
la sal. 

Mientras hablaban los niños, se acercaba el 
padre ele F lipe que lo venía a llamar ¡xtra 
dar un ¡ iaseo en bote. 

Felipe invitó a Luisito y juntos dieron un 
agradable p:1seo. 

Ya era de noche cuando rnkió Felipe a su 
casa después ele haber pa&ado un día muy 
Ji vertido. 

==-~~~ 
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La nobleza de Rodolfo 

Todas hs tardes Estrella y Luisito iban 
con s11 mam:'t a bañarse a la playa. 

Un niño muv pobre lhmado Rodolfo, iba 
también a la 1~is~1a hora a pescar a la orilla 
del mar. 

Una taíde Rodolfo invitó a Luisito a jugar 
en la arena. 

Luisito era muy vanidoso. I\o quiso jugar 
con Rodolfo, y sin hacerle caso, siguió su 
cammo. 
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Dos días después Luisito estaba en la :1re­
na, cuando una ola muy grande lo arrastró 
llevándoselo muy lejos de la or(lla. 

Al ver Rorlolfo a Luisito luchando con las 
enfurecidas olas, se arrojó al agua. 

Rodolfo na<laba muy bien y volvió al poco 
rato a la orilla travendo a Luisito entre sus 
brazos. 

Cuando Luisito se <lió cuenta de que Ro­
dolfo le había salvado, le pidió perdón por 
haber siclo tan orgulloso, y le dijo: 

-De hoy en adelante seré tu mejor amigo. 
Así aprendió Luisito a dominar su vanidad. 
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El juego de las tiendas 

Rosina, Felipe y Luis se reunieron un día 

en casa de Ana para jugar a las tiendas. 

Felipe quiso ser dueño de la tienda. 

Luis prefirió ser el dependiente, porque 

a él le gustaba más despachar y envolver los 
paquetes. 

Rosina se puso un sombrero muy grande y 

un \ estido de cola de su mamá. Cogió una 

cartera grandísima para llevar el dinero y 

quedó preparada para ir de compras. , 
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Ana se puso un vestido y un sombrero de' 
su hermana mayor. Ya arregladas las niñas, 
se fu e ron a la tienda. 

Rosina le pidió al dependiente una vara de 
cinta azul. pero como I ,uis no sabía medir 
una vara, le dió un pedazo del tamaño de una 
cuarta. 

Después Rosina le pidió un metro de tela y 
Luis le dió mucho más de un metro. Al no­
tar las niñas que Luis no conocía ni la vara, 
ni el metro, empezaron a reir. 

Luis quedó muy avergonzado al ver que 
era el único que no conocía las medidas de 
longitud, y se alejó llorando. 

Si Luis hubiera sido aplic;:ido como sus 
compañcritos, todos hubieran podido seguir 
jugando a las tiendas que es un juego rnuy 
divertido. 
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.-\ la hora de dormir, Luisita puso la caja 

de sus juguetes en una mesa cerca de su 

cama Y se acostó. 
Ya ·estaba casi dormida. cuando le pareció 

oir un ruidito hacia el lugar donde estaba la 

caja. Luisita se quedó muv sorprendida, por­

que le pareri(, que los rnufü:cos estaban cuchi­

cheando dentro de la caja. 
Elh entreabrió un poquito los ojos, y miró 

con atención sin hacer el menor movimiento. 

Entonces creyó ver que b tapa de la caja se 
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levantaba poco a poco. Un muñeco.vestiélo' 
ele avaso que le había c.egahdo su tío, aso­
,~~WTlt, beza con cuidado, mirando hacia 
L . .c' ' ; ojos muy azorados. 

' . continuó inmóvil, y el payaso dijo a 
los demás muñecos: • 

-¡Ya se durmió! ¡Salgan todosl 
Primero s::ilicron los soldados de Osear, el 

hermano de Luisita, con su capitán a c1ballo 
y se pusieron en fila Después la muñtca 

vestida de azul, el titiritero con su oso, el hom­
bre que manejaba el autornñvil, los dos mu­
chachos que se mecían en el columpio, la bai­
larina, el elefante. la cotorra, el trompo de 
cuerda, 1111 tamborilero y dos muñecas peque­
ñas. Por último, salieron el perrito, el payaso 
y la muñeca grande que abría y cerr::tba los 
OJOS. 

Cuando estuYieron fuera, d payaso dijo: 
-Vamos a bailar. 
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Se dieron las manos en círculo y el tambo­
rilero comenzó a tocar muy bajito, mientras 
el elefante llevaba el compás con la trompa. 
De pronto, el capitán que estaba a caballo con 
su espada en la mano gritó: 

-¡Cn ratón! ¡Huyamos! 

Todos hu,-eron atropelladamente hacia la 
caja, la cual rodó y cavó sobre el piso. Luisita 
se despertó clel todo y a la luz de la lámpara 
\·ió los juguetes regados por el cuarto, Ella 
no sabía si estaba soñando o despierta. 
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¿Quién soy? 
Ernestina López N el son 

Soy tímido y chic~, 
me gusta roer 
el queso, el tocino 
el pan y el pastel. 
En una cuevita 
me arreglo muy bien, 
v me basta un nido 
de trapo o papel. 
Salgo solamente 
al anochecer, 
y si alguien me mira 
me vuelvo a esconder. 
Pero aunque a la gente 
no me gusta ver, 
mas 1c temo al gato 
y me cuido de él. 
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El cazador y el oso 

Atraves:iba una vez un caza<lor un espeso 
hosque, Cllan<lo de repente oyó un fucrtC' 
gruñido. 

El cazador voh,ió la cabeza v se encontró 
frente a un enorme oso negro. 

Como el cazador era un hombre muy va­
liente, no se acobardó con la presencia de la 
fiera, :,: rn lugar de huir, dió un prolongado 
silbido. 

54 



Sorprendido el oso, se levantó sobre sus dos , 
patas traseras. 

Sin perder tiempo, el cazado_r le hizo un 
disparo con su escopeta, pero sólo logró herir 
al animal en la cabeza. 

El oso al sentirse herido se ababnzó con 
fu ria sobre el cazador para apretarlo y ;iho­
garlo entre sus brazos. 

Entonces el c;izador disparó un segundo 
tiro y la bah f ué a parar al corazón clrl frroz 
animal. 

El cazador tenía menos fuerza que el oso 
negro, pero lo venció por su habilicbd: 

55 





Pepe el avi9-dor 

A Pepe le gustaban mucho los tam;irindos. 
Cuando los había maduros, él siempre es- •• 

taba comiendo algunos~' además llev:cba mu­
rhos en los bolsillos. 

Los otros muchachos acabaron por burlar­
se de él y le llamaban "Pepe Tamarindo". 

A Pepe le mortificaba que le dijeran ese 
apodo, y una vez estuvo alg{in tiempo escon­
dido sin que los demás muchachos pudieran. 
verlo. 

Un día, cuando los muchachos estaban ju­
gando a la pelota, oyeron un gran ruido en el 
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aire, y vieron un aerophno volando y dando 

\'ucltas por encima del pueblo. 
Después el aeroplano fué bajando poco a 

poco y descendió en el terreno de pelota. 

Los muchachos corrieron a verlo de cerca y 

se quedaron asombrarlos al ver que el aviador 

con su uniforme y su careta con espejuelos, 

era Pepe Tamarindo. 
Tocios se sorprendieron mucho y admiraron 

el valor de Pepe que sabía volar en aeroplano. 

Desde entonces ellos no se burlaron más de 

él, y en nz de llamarle Pepe Tamarindo, le 

decían Pepe el . \ viador. 
Ellos también hubieran querido tener un 

aeroplano y volar por encima del pueblo. 

J});__ 

-~1 
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La canción de la Naturaleza 

-¡Arbolito, arboli­
to! ¿ Para qué tienes 
tantas y tantas hojas 
en tus ramas? 

-¡ Niñita, niñita 1 

Tengo tantas y tantas 
hojas en mis ramas 
para proteger de los 
ardientes rayos del 
Sol a las buenas cria-
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turas ele Dios qur se rdugian bajo mi suave 

,. fresca sombra. 

-¡ Arroyito, arro~·ito 1 ¿ Para c¡ué corres y 

corres sin cesar rntre bs piedras? 

-¡!\iñitl. 11iñita1 Corro y c01~ro sin cesar 

cntrc bs piedras para d:-ir de beber a bs plan­

tas que crecen en mis orillas y a los animali­

tos que se acerran al oir el alegre murmullo 

de mis aguas. 

-¡ A.irecitu, airecito 1 ¿ Para qué soplas y 
suplas horas y horas en !a pradera? 

-¡ Niñita, niñita' Soplo y soplo horas y ho­

ras en la pradera para refrescar la frente ele 

los padres que trabajan para sus hijos. 

-¡FloreL·ita, florccit1I ¿Para qué muestras 

ius brillantes colores :,-' esparces tu suave olor 

entre la Yerba? 

-¡Niñit:-1, niñita 1 Muestro mis brillantes 

colores y esparzo mi su:1ve olor <."ntre la yerba, 

para embellecer y perfumar b patria donde 

naciste. 
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Lo que dicen las cosas 
Amado Nervo 

--¿Qué dice el sol en el cielo? 
-Dice: ¡Nií'íito, yo brillo 1 

-¿Yen la tierra el arroyuelo? 
-¡Yo corro! -¿Y el pajarillo 
en las ramas? -Yo alboroto, 
vo canto v vuelo ... -¿ Y el humo 
de la fabrica? -Yo floto. 
-¿Y la rosa? -¡Yo perfumo 1 
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----------------------· 1 

Noviembre 

Las golondrinas han llegado, y el viento 
Alisio también. 

El aire está fresco y el Temporal se ha ido 
lejos. 

El cañaveral est:í seguro de que el Ciclón 
no derribad. sus cañas, y las hace crecer a 
toda prisa para la zafra próxima. 

El plátano sazona sus racimos nutritivos y 
hermosos, y las cañas secas de maíz suenan 
con el Yiento. 

Los niños están muy contentos, porque 
abundan las u\·as, las manzanas, las peras, 
hs ciruelas, los anones y las naranjas. 

A veces, por las mañanas, hay neblina v se 
siente un poco de frío. • • 
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El viento Alisio 

El viento Alisio sopla y sopb sobre el mar. 

El viene de lugares mm· lejanos del Norte, 
donde hay mucha obscuridad y mucho frío. 

Las nubes asustadas corren delante de él, y 
el día está obscuro v triste. 

El viento Alisio desea llegar a Cuba para 
calentarse un poco con nuestro ardiente Sol. 

Cuando el viento Alisio llega a nuestro país, 
sacude sus grandes abs empapadas de hume­
dad, y una lluvia menuda y frb cae sobre las 
casas y los campos. 
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La gente se apresura a bt1scar abrigos :, pa­

r;iguas _1· las calles se ponen fangosas. 

En el campo las penc:i.s <le las palmas _1' las 

l:ojas de los plátanos se dohlan con el viento. 

Mientras t:rnto, el cañaveral crece lozano y 

bs cañas se llenan de dulce y sabroso 'jugo. 

¡Sopb, sopb buen Alisio! ¡Calienta tus alas 

ron el uucn Sol de Cubal 
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El ,:iento del Norte sopla, 
\'uch-cn b lluvia v el frío 
Y los p:1jaros se c¡~1ejan ... 

¡Pobrecitos! 

De alg(m bohío desierto 
B11scarún el triste abrigo, 
La cabeza bajo el ab ... 

¡ Pobrecitos 1 



La madrugada 

Era por la madrugada y todo estaba muy 
obscuro en el campo. 

No se veía más luz que la de las estrellitas 
brillando en el ciclo. 

Las yerbas v las florecitas estaban cu bier­
tas de rocío y los pajaritos dorrnbn ocultos 
entre las ramas de los árboles. 

La casa del canl[)esino estaba cerrada v si­
lenciosa, v en la oÍ)scuridad del corral t~dos 
los anim¡les dormían también. 

Sólo el gallo se hallaba despierto y vigilan­
te en lo alto del árbol. 
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La salida del sol 

Por el lado del Este conwnzó a lucir un sua­
ve resplandor y el ciclo empezó a teñirse c{e 
vivos colores. 

Era el buen Sol que venía a traernos su ca­
lor y su luz. El gallo vió la claridad de la ma­
ñana y lanzó a lo lejos varias veces su canto 
fuerte y alegre: ¡qui, qui, ri, quíl 

El campesino llamó a los trabajadores, to­
dos los animales del corral se despertaron y 
el patio se llenó de gallinas y de pollitos .. 

Entonces el Sol asomó su gran cara redon­
da llena de luz y el cielo quedó iluminado. 

Algunos rayos del buen Sol penetraron por 
las rendijas en el cuarto de los niños dicién­
doles: -¡Arriba! ¡Ya es horal ¡A trabajarl 
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El sol también trabaja 

El buen Sol se levantó de mañanita. Exten­
dió su Íuz por el campo y comenzó a trabajar 
con ardor. 

El cañaveral verde y espeso ocupaba gr:111 
parte de la llanura y el Sol lanzó sus ardien­
tes ravos sobre las cañas. 

-¡Creced, creced, hermosas cañas 1-excla­
mó. ¡Es hora <le formar el dulce jugo del 
azúcar que tanto gusta a los niños 1 
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Miró al plátano y le dijo: -¡Plátano, au­
menta tu racimo 1-_v al maíz: -¡Forma tus 
mazorcas' ¡Es la hora! 

Brilló y brilló sobre el pantano, y convirtió 
el agua fangosa en una nubecilla· blanca y 
ligera. 

Después se ocupó horas y hons en teñir de 
amarillo las naranjas y en pintar las floreci­
tas con sus colores más lindos y brillantes. 

Por la tarde el buen Sol, fatigado de las 
faenas del día. f ué retirándose poco a poco 
por el Oeste. 

Antes de ocultarse, quiso mostrar a los ni­
ños su gran cara enrojecida por el trabajo. 

Los niños lo miraron complacidos, y el buen 
Sol, para dejarles un grato recuerdo, pintó el 
cielo con preciosos colores, y durante un ra­
to se entretuvo en hacerles muñecos con las 
nubes. 
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Desde la ventana 
Amado Nervo -

-¿Qué miras por la ventana? 
-Miro al sol que ya se va 
y me dice: ¡Hasta mañana! 
Dime, madre, ¿volverá? 

-\'olverá, niño querido, 
y hasta tu cuna entrar:'.t; 
pero ... si te halla dormido 
todavía, ¿qué dirá? 

-¡Ah! no me ha de ver dormido; 
bien despierto me hallará. 
-Si te encuentra ya vestido 
¡qué contento se pondrá! 
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La luna y los niños 

El Sol se ha marchado ya. 
La noche está obscura y los niños no pue­

den jugar; pero de pronto la buena Luna co­
mienza a asomar su faz redonda v brillante 
por la parte dt'l Este. 

¡Qué buena esl 
Ella alurnbrJ. el patio y el jardín, y los ni­

ños juegan alegrernentt'. 
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Poco a poco la buena Luna se eleva en el 

cielo para que su luz llegue mejor a todas 

partes. 
Los niños b quieren mucho, y miran sin 

temor la cara ancha v redond:1 de ·la Luna. 

Ellos saben que la buena Luna no se mo­

lestará y que los mirará complacida, sin las­

timarles los ojos. 
Algunas \·eces la Lima se esconde en una 

nube obscura; pero de pronto ella se asoma 

llena de luz como diciendo: 

-¡Jugad más aún, niñitos! ¡Aquí estoy 

otra vez! 
Los niños palmotean alegremente v la 

Luna parece que sonríe. 

¡Qué brillante y qué buena es! 
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La luna y las nubes 

Las nubes están obscuras. Ellas no tienen 
luz y sienten envidia de la bbnca Luna. 

Entonces se empeñan en ocultarla; pero la 
Luna logra asomarse a cada momento. 

Ella quiere enviar a los niños su luz suave 
y tranquila. 

A veces los niños se detienen en sus juegos 
y contemplan desde abajo las carreras que 
clan las nubes para cubrir la cara de la Luna. 
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Los niños creen que no la verán más; pero 

la buena Luna vuelve a niostrarles de nuevo 

su gran cara redonda y brillante. 

Al fin los niños se van a dormir y la buena 

Luna se queda todavía largo rato en el cielo, 

como si no quisiera marcharse y dej:irlos. 

Su du Ice claridad penetr:i por las ventanas 

abiertas hasta las camas de los niños, y cuan­

do los \'C ya dormidos, se retira poco a poco, 

sin ruido, para no despert:irlos. 

Es seguro que a la noche siguiente la bue­

na Luna \'olver{1 a alumbrarlos de nuevo. 
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Lunita de plata, 

dínosla verdad: 

cuando tú no alumbras, 

dí nos, ¿ dónde estjs? 



El niño cortés -

Viajaba a pie por el campo un venerable 
anciano. 

Después de haber caminado largo r:üo 
notó que estaba perdido. 

\lió el buen sei'í.or a lo lejos un muchacho 
que conducía cerdos a un corral. 

El anciano se acercó al pequeño campesino 
y le preguntó: 

-¿ Podrías decirme por dónde se va al 
pueblo? 

-Con mucho gusto, contestó el muchacho 
quitándose el sombrero, y con la mayor 
huena voluntad se dispuso a acompañar al 
anciano para enseñarle el camino del pueblo. 
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Durante el camino, el anciano le preguntó 

al niño: 
-¿Cómo te llamas?. 
-Aurelio, p::cra servir a Ud., respondió 

con respeto el muchacho. 
-¿Sabes leer y escribir?, volvió a pregun-

tarle el anciano. -
-~o, señor, nunca he ido a la escuela, 

contestó el niño con tristeza. 
¡ \penado el buen señor por las pabbras del 

niño le dijo: 
-Yo vivo a la entrada del pueblo, y he 1 

sido siempre maestro; si quieres J.prender, 
ve todas hs mañanas a mi casa que yo te 
enseñaré. 

1\sí lo hizo Aurelio, , al poco tiempo llegó 
a ser el muchacho mejor educado ele aquellos 1 

a lredeclores. 
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Enriqueta la peleona 

Enriqueta es buena y estudiosa, pero tiene 
un gran dcf ccto. Si alguno ele sus hermanos 

~ coge-sus muñecas para Jugar, o se pone a es­
cribir con el lápiz que ella lleva a la escuela, 
o le cambia ele lugar los libros, Enriqueta em­
·pieza a hacer gestos violentos y a reclamarle 

':I las cosas en voz áspera. 
Si no la atienden en seguida o si sus her­

manos le contestan algo, se -sulfura, grita, 
pelea, y se convierte en una fierita. como dice 
su h errnana. 

Ayer cuando llegó ele la escuela, Enriqueta 
sacó su caja ele muñecas y se dispuso a jugar 
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en la saleta. Su mamá la llamó un momento 
al comedor, v cuando Enriqucta volvió, se 
encontró con "que su hermano Antonio había 

sacado de la caja varias cosas y 
tenía en la mano un muñeco 
grande para verlo. Al mirar sus 
juguetes revueltos, Enriqueta 
se llenó ele ira. Le arrebató el 
juguete a Antonio y como al 
darle un tirón se le partió un 
braw al muñeco, Enriqueta 
se enfureció por completo y 
empezó a tirar y a romper 
todas las cosas que habí::i en la 
caJa. 

A los gritos acudió la mamá y regañó a 
~miqueta, la cual comenzó a llorar a lágrima 

La abuelita, que lo había oído todo y que 
quería mucho a Enriqueta, dijo para sí con 
mucha tristezJ.: 

-¡Pobrecita de mi nieta! ¡Si no cambia de 
carácter, va a ser muy desgraciada! ¡Dios 
quiera que se enmiende! 
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El girasol 
y la violeta 

Una· vez le decía un girasol a una \'ioleta: 
-No me l:'xplico cómo 11ueclcs vivir tan 

cerca del suelo v casi oculta del sol. 
Te escondes tanto, que el hombre ncccsit:i. 

buscarte entre las hojas. 
Mientras que yo, erguido y vistoso, siguió 

diciendo el girasol, me hago ,·er desde lejos 
y le recreo la vista al hombre. 

Mis pétalos se visten ele un vivo color, al 
paso que los tuyos son obscuros y tristes. 
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Mi poder es mayor que el del hombre. El 
hombre no puede mirar al sol sin dañarse la 
\·ista, en cambio yo, miro siempre al sol de 
frente. Además, el hombre obtirne de mí 
aceite que emplea para cocinar sus alimentos. 

--Muy cierto es todo lo que dices, contestó 
la violtta, pero yo me siento 111uy feliz escon­
dida entre mis hojas. 

Lln lirio que escuchaba allí cerca la conver­
sación, dijo: 

-\:o seas tan orgulloso, girasol, pues si es 
\ erdad que con tu hermosura embelleces los 
jardines, la modtsta violeta es la flor que 
tiene el más exquisito perfume. 
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El cuidado de las plantas 

A Rosina y a F clipe les gustan mucho las 
plantas. 

Su papá les llevó un día unas semillitas de 
plantas que daban muv bonitas flores. 
• Al verlas, Felipe exclamó con alegría: 

-¿Son semillas de claveles, papi? 
-¡ Sí, he traído para tí y para Rosina estas 

scmillitas. Vamos a ver, siguió diciendo el 
papá, cual ele los dos logra que su planta pro­
duzca más bellos claveles. 

-Dámelas, papá, que voy a sembrarlas en 
seguida y ya verás qué preciosas flores dará 
mi planta, di jo Felipe. 
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--¿ Por qm' no esperas que vuelva el jardi­
nero para que te diga cómo debes sembrarlas 

.d- l h •• ? y cu, ar as, IJO. 

--Yo no necesito que el jardinero me ense­
ñf a sembrar, contestó el muchacho, y salió 
corrienclo con las semillitas para empezar su 
5Íembra. 

Rosina, que hasta entonces había estado 
callada, le dijo a su papi: 

-Yo haré lo que me diga el jardinero que 
sabe más que yo. 

Un día la manii quiso \W el trabajo de sus 
hijos y fué con los niños al jardín. 

Rosina pudo obsequiarla con un lindo 
ramillete de fragantes claveles, pero Felipe 
sólo pudo enseñarle tallitos secos. 
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Diciembre • 1 

Ya estamos en Diciembre. 
Por la m;iñana hace mucho 

frío y la neblina cubre todo el 
campo. 

A los muchachos les gusta-
-ría quedarse al calorcito de la 
cama, pero tienen que levan­
tarse para ir a la escuela. 

Cu;ndo llevan mucho tiempo 
sentados en los pupitres, estfm 
deseosos de que llegue la hora 
del recreo, para calentarse un 
poco al Sol en el patio. 

Sin embargo, están conten­
tos porque pronto vendrá la 
Pascua v entonces tendrán va­
cacione; y se divertirán mucho. 

.· . 
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En el campo los cañaverales están muy 

crecidos. La zafra no tardar{¡ en comenzar y 

los \egueros, por su parte, están muy atarea­

dos con b cosecha del tabaco. 

Los aguinaldos saben que la Navidad se 

acerca y se apresuran a adornar ·]os cercados 

y las maniguas con sus limbs flores mora<las, 

azules y blancas. 

Las abejitas van a visitar estas flores \' 

toman en ellas el licor que necesitan par~ 

fabricar su más dulce y perfumada miel. 

84 





El nido de la golondrina-

José .-\ntonio era un muchacho muy travie­

so.· Un día vió un nido en la cornisa de la 
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ventana de su cuarto. 
Con el deseo ele ver los 
pajarillos se subió has­
ta lo alto de la ventana. 
¡ Pero cual no sería su 
sorpresa al ver que el 
nido estaba vacío! 

Cogió en ton e es el 
nidu entre sus manos 
para destruirlo, y al 
verlo su 111 a 111 á, le 

1 

~ 
::, dijo: 
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-:'-Jo toques ese ni- ¡ 

do, José Antonio. 

--Pero mamá, si es-
tá vacío, contestó el 
muchacho. 

-Bájate de la ventana, volvió a decir la 

mam:'i, y te din~ por qué no clebes destruirlo. 
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Ese nido es de unos p:ijari!los alegres y fe­
lices que cantan dulcemente y se lbn1an go­
londrinas. 

-¿Y por qué no están rn su nido las golon­
drinas?, preguntó el muchacho. 

-Porque las golondrinas. siguió diciendo 
h mamá, no viven todo el año en un mismo 
país. Cuando se acerca rl invierno huven de 
los lugares fríos. y vienen a los p:i.íses cilicios 
como Cuba. Están con nosotros hasta el mes 
de marzo, en que vuelan otra vez hacia el 
Norte, a anunciar la prima-\'CTa. 

Ellas acostumbran a wr,ir todos los años al 
mismo nido, y si tú rompes ése, la golondrina 
que lo fabricó tendrá que hacerlo de nuevo. 

José Antonio obedeció a su mamá y una 
hermosa mañana de otoño oyó que en el nido 
cantaba alegremente una golondrina. 
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La gallina 

y la paloma 

:....-...;;..~--
::- ~~._¿-

<~•! • • ··:;:i .. • •• ·C] 1 1 · 1 kl · lo kl . ••• ~ -.,,· -~·- •• • -; oc,.;:., 1c oc ., 1c c ., ·,.¡:~·}._'-~Q diio la ~~:llina a sus pollu~-
.. • • • los. Esta,s como bobos mi-

rando hacia el palomar, y mientras tanto las 
palomas vienen a robarnos los granitos de 
maíz para lle\'arlos a sus horribles pichones. 

-¡Píol, ¡pío!, ¡píol, contestaron los pollitos 
y vinieron corriendo, porque notaron que la 
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Señora Gallina erizaba las plumas en señal 
ele mal humor. 

-¡ Urru-ú !, ; urru-ú 1, elijo una ele las ¡x1lo­
mas que lo había oído todo. Vecina, nosotras 
no robamos los granitos d~ maíz, pues nues­
tra ama los riega para todas. En cuanto a la 
fealdad de mis pichones no me preocupa: con 
el tiempo cambiadn y tendrán lindas v lus­
trosas plumas. 

-Es que me irrita verlos tan holgazanes. 
Todo el día con el enorme pico abierto mien­
tras los padres dan mil via_ies para buscar el 
alimento de sus pichones. ¡ Y todavía tiene 
Ud. valor de arrullarlos, Señora Paloma! Que 
;iprendan con mis hijos. que clesdc que salen 
del cascarón empiezan a buscar bichitos y 
semillas. 

-No seas áspera, Gallina, dijo la dueña del 
corral. Recuerda cuántos días estuviste sa­
crificada sin moverte del nido, para calentar 
los huevos y que nacieran sanitos tus pollos. 

89 



Un cuento gracioso 
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Pedro es medio bobalicón, pero 

él cree que es el muchacho que 

sabe más en la escuela. 

\ veces dice algunas mentiras 

grandísimas y quiere que sus com­

pañeros se las crean. 
r\yer estaba hablando con sus 

amiguitos Felipe y Luis, y con su 

primo Jorge y les dijo muy serio: 

-El domingo fuí con pap::'t al 

circo y vi trabajar un mono que te­

nía un rabo de diez varas de largo. 
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Al oir una mentira tan grande. Felipe y l'.uis 
se miraron con malicia y cstt1vieron a punto 
<le echarse a reír. 

A Jorge le dió pena que su primo qued::tra 
corno un mentiroso, y le hizo una seña para 
r¡ue le rebajara algo al rabo del mono. 

Pedro lo comprendió y rlijo: 
-Bueno, no serían diez varas, pero el lar­

go del rabo era corno de siete varas. 
Jorge le hizo señ::t otra vez para que reba­

jara más y Pedro un poco mortificado agregó: 
-Tal vez no serbn siete-varas. pero el ra­

bo tenía corno cinco varas. 
Jorge le hizo seña a su primo por tercera 

vez, pero éste muy molesto exclamó: 
...:._¡Vamos, Jorge, quieres que le quite torio 

el rabo al mono! 
Al oir esta simpleza, Felipe, Luis \' Jorge 

110 pudieron contenerse y se rieron a más no 
poder. 

A Pedro le suceden con frecuenci::ts cosas 
como ésta, pero él sigue cre>·endo que- es el 
muchacho más inteligente >' que s::tbc más de 
todo el barrio. 
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Las vacaciones 
de Pascuas 

Se arercan hs vacaciones de Pascuas. 

¡Qué alegría' 
Rosina y Elena est[m locas de contento. 
No hablan de otra cosa que de las fiestas y 

paseos que tendrán esos días. 
Van a pasar las vacaciones de Pascuas a la 

linda quinta del tío Julio. 
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Elena dice que lo que mis le gust1 <le la 
quinta, es mecerse en la hamaca que está de­
bajo del tamarindo. 

A Rosina le gusta m[1s j~igar en la ::irena, 
pasear en bote y montar a caballo. 

Dice el tío Julio en su carta que el día de 
:\Toche Buen::i habrá una gran cena, v se co­
merá lechón asado, pavo, avellanas v nueces, 
queso y turrón. 

Aunque las niñas est6n muy contentas, no 
se olvidan de que deben felicitar por Pascuas 
a sus profeso ras )' amigas. -Ya tienen prepa­
rados los sobres, las tarjebs y los sellos. 

¡Qué atentas son esas niñas! ¡Con tant1s 
div_ersiones, :· no olvidan sus deberes ele cor­
tesía! 
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El día de Navidad 

El 25 ele cliciemhre es día de Navidad. 

Los niños pasean y se divierten mucho ese 

día. 
Carmen Rosa y su mamá van por la maña­

na temprano a misa y a ver el :t'\acimiento. 

A Carmen Rosa le gusta mucho ver al ni­

ñito Jesús en el pesebre y a los Reyes Magos. 

Tocios los años Carmen Rosa tiene fiesta en 
su casa. 
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El año pasado su papá le arregló para 'la 
fiesta un precioso árbol ele Navicla<l llf'no ele 
juguetes, bolas brillantes, estrellitas y velitas 
ele muchos colores. Pero este año Cirmen 
Rosa quiere, además del árbol de Navidad, 
una piñata. 

Su abuelito le ha pron1C'tido hacerle una 
igual a la que le hicieron a su amiga Elena 
el día ele su santo. 
J .a piñata <le Ele­
na parecía una ro­
sa, y de ella rnlga­
han cintas azules, 
rosad:is, amr1rillas 
Y blancas. 

D entro había 
bombones, almen­
dras y c:iramelos. 

Para romper la 
piñata, cada niño 
debía tirar de una 
cinta. 

( 
't 
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El niño que rogiera b cinta que rompía la 

piñata se ganaba un premio. 

Este era un lindo juguete. 

Tocios los niños quc'rían llevarse el premio. 

¡Qué divertido resultó el juego ele la piñata 

en casa de Elena! 

Carmen Rosa y sus amiguitas esperan cori 

impaciencia la llegada del día. de Navidad 

para celebrar su fiesta. 
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El 6 de enero 

Se acercaba el 6 de enero v Elenz¡, v Daniel 

no hablaban de otra cosa qu~ de la ll~gada de 

los Reyes Magos. 

La niña soñaba con una linda muñeca ves­

tida de azul, que abriera y cerrara los ojos. 

El niño con un hermoso caballo, un sable, 

un quepis y un traje de soldado como el de su 

amigo Federico. 

Por fin llegó la víspera del día de Reyes y 

con el mayor cuidado los niños colocaron sus 

zapatos en la ventana. 

Se fueron a acostar, pero como no tenían 
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sueño acordaron levantarse para ver venir a 
los Reyes. 

Tiritando de frío y en puntillitas se asoma­
ron por un postiguito de la ventana. Al ver 
la sombra de los niños, el perro Sultán ladró 
desde el jardín. 

Asustada la mamá corrió presuro"'a hacia 
el cuarto donde estaban Elena y Daniel, y 
al verlos en la vl"ntana 
b dijo: 

-Los Revcs son 111uy 
sabios y nunca dej:rn ju­
guetes a los niños que no 
se duermen confiarlos en 
su g<~nerosidad. 

Corrieron los niños a 
la cama Y a b 111añana 
siguiente ;e encontraron, Ekna, con su linda 
muñeca vestida <le awl que abrb _,· cerraba 
los ojos, y Daniel con su h<'r1110s0 caballo, su 
sable, su quepis y el traje de solcbdo. 

¡ Qué alegre f ué aquel día 1 
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Los Reyes 

Magos 

Llegan de noche con gran cautela 

cu::mdo ninguno sus pasos v<"la. 

\. al clormitorio del niño van. 

Le reconocen, le clan un heso, 

:· en s11 rosada mejilla impreso 

ven de juguetes el dulce af {m. 



Llevan de todo. ¿Cuáles prefiere? 
¿Sable?, pues sable. ¿Corneta quiere? 
Pues hay corneta, rifle y morrión. 
Hay artilleros de rostro huraño, 
de caballitos hay un rebaño. 
y de tambores hay un montón. 

Para las niñas, ¡cuánta hermosura! 
Hay muñequitas de tez obscura 
con bellos labios como el carmín, 
y unas muñecas dt> ojos de ciclo, 
de tez muy blanrn, dt> rub.io pt>lo, 
y con semblantes de querubín. 

Los zapaticos de los durmientes 
con ésto llenan, y diligentes 
los Reyes Magos de allí se v:i.n. 
No sé por dónde ni quién los guía; 
sólo se sabe que al otro día 
los niños buenos se alegrarfm. 

(De los Pri11H.'ros pasos 1'11 Castellrrno.) 
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El cañaveral 

Los agu:iceros del verano c:iyeron una y 

otra vez sobre el cañaveral. 
En el cielo brillaron grandes relámpagos y 

retumbaron fuertes trueno,: a lo lejos. 

El agua goteó por las hojas, corrió a lo br­

go de las cañas y empapó la tierra removida 

por el arado. 
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El Sol envió un día y otro día sus calicnte's 
rayos al cañaveral, y cambió el \'erde claro 
de las hojas por otro mucho más obscuro. 

El hombre llegó con su guatac:1. Arrancó 
las malas yerbas )' limpió con cuidado el pie 
ele las macollas. 

Entonces los tallos de las cañas crecieron 
con rapidez y comenzaron a llenarse dC' dulce 
y sabroso jugo. 

En diciembre empezaron a brotar güines 
de las cañas más hermosas y el G\ña\·eral se 
cubrió poco a poco de linda. banderitas. 

Ya las cañas estaban en sazón para la mo-
lienda. • 
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El azúcar 

Los meses ele enero, febrero v m:irzo son 

fríos. Llueve porn y por las m~ñanas suele 

haber neblina en los campos. 
Durante esos meses, se fabrica b mayor 

parte del azúcar que Cuba produce. 

Los trabajadores se levantan muy ele ma­

drugada a cortar caña en los cañaverales v a 

Largarla en las carretas. Los carreteros salen 

tempranito para el ingenio o para el chucho 

o embarcadero del frrrocarril, a fin de que el 

sol no sofoque mucho los pobres bueyes. 

Desde los embarcaderos. la caña es condu­

cida por las locon1otoras hasta los ingenios. 
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Desde que comienza la zafra,. el ingenio 
muele y muele sin cesar, lo mismo de noche 
que de día. Los hombres se turnan en el tra­
bajo, pero las máquinas continú::m andando 
sm parar. 

Todos los días el ingenio fabrica una in­
mensa cantidad de azúcar, de granitos dora­
dos, dulces y brillantes. El azúcar se envasa 
en sacos, grandes y pesados, de los cu:iles se 
fabrican más de mil al día en algunos ingenios. 

Miles y miles de esos sacos se lleva6n a los 
puertos, y en grandes vapo.res serán distri­
huídos por todo el mundo. · 

El azúcar con que millones de niños de otros 
países en<lu lzan su café con leche, es azúcar 
de Cuba, y con azúcar cubana se hacen tam­
bién los dulces, los caramelos y los bombones 
tm sabrosos que se comen en el mundo entero. 

Cuba es el país que produce más azucar df 
caña de toda la tierra. 
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El tabaco 

Esclavo del semillero 
base de su plantación 
vive feliz el veguero 
en su invernaria estación. 

Labrando después su vega 
tiene el bicho que matar, 
más tarde formar los cujes 
y ponerlos a secar. 

Tripa de primera 
capa de color 
para hacer tabaco 
busca el comprador. 

Tabaco en la boca 
el buen fumador 
chupa, chupa, chupa 
y humo se volvió. 



El café 

El desayuno está listo sobre la mesa y Da-
niel no cesa de llorar. • 

-¿Por qué lloras tanto, Danielito?, le pre­
gunta su mamá. 

-Porque no me sé la lección del café que 
nos puso el maestro para hoy. 

-No te angusties así, hijo mío. le dice con 
ternura su buena mamá. Siéntate a la mesa 
y mientras tomas el café con leche v comes 
las galleticas, yo te explic1ré la lección. 

El café es producido por un arbusto 11ama­
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<lo cafeto, que <la unas flores blancas y oloro­
sas, y sus frutos tienen unas semillas ... 

-Ya sé, ya sé,-exclamó el niño. 

-Tc> falta lo principal, siguió diciendo la 
mamá. Cada semilla es un grano de café. Esos 
granos se tuestan y se irn 1elen, y con el polvo 
se hace el sabroso café que tanto le gusta a 
tu papá. 

-¿ Ha\· cafetos en Cuba, mam[1?. -pre­
guntó D;:iniel. 

-Sí, en Cuba hay numerosos cafetales, 
q1w próclucen muchos quintales <le caf 6. 

El azúcar, el tabaco y el café son los tres 
productos principales d; la riqueza de Cuba. 

Muy contento Daniel, le dió un cariñoso 
beso a su mamá y salió para la escuela. 
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E 1 m o nito T1 tí 
Armando era un niño muy desaplicado. 
Una tarde Armando estaba muy molesto 

porque tenÍJ. que estudiar. Abrió su libro y 
se sentó en el escritorio de su papá. 

Juan, el hermano ele Armando, tenía un 
gracioso monito llamado Tití. 

El monito al ver al niño estudiando cogió 
un libro y se subió en un librero. 

Impaciente Armando por no poder apren­
derse la lección, dió dos fuertes golpes con 
sus puños en el escritorio. 
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Tití dió también dos golpes en el librero. 

Al oir el ruido, Armando levantó la cabeza. 

Yió entonces al monito, con su libro de 

cuentos. 

Armando creyó que el monito Tití le hacía 

burla, y lleno de ira tiró al suelo su libr9 de 

estudios. 

Tití también tiró el lindo libro de cuentos, 

que f ué a caer en un depósito de agua que allí 

había. 

Si Arn1ando no hubiera tirado su libro de 

estudios, el mono tampoco hubiera tirado su 

libro de cuentos. 

Por su ira, Armando perdió el lindo libro 

que tanto le gustaba. 
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El gallo y el ratón 

Cn_ día un gallo y un ratón fuc>ron juntos a 
comer nueces a un nogal. 

Al llegar al árbol el ratoncito subió ripida­
mente por el tronco del nogal. 

El gallo quería llegar donde c>staba su ami­
go el ratoncito, pero no podía '.'ühr tan alto. 

Al ver que no podía subir, le dijo al ra­
toncito: 

-Tírame una nuez, amigo ratón. 
-Te tiraré la nuez si me traes un p<'dacito 

de queso, dijo el ratón. 
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Entonces el gallo f ué donde estaba una vie­

jecita y le dijo: 
-Viejecit1, dame un pedacito de queso. 
--Yo te lo daré, dijo la viejecita. si me traes 

un peclazo de pan. 
F ué entonces el gallo donde estaba el pana-

clero y le dijo: . 
-Panadero, dame un pedazo de pan. 
-Yo te lo daré, dijo el panadero, si me traes 

un poco de agua. 
El gallo fué a la fuente y le dijo: 
-Fuente, dame un poquito de agua. 
La fuente contestó: -Yo te la dan:,;. 
El gallo cogió el poquito de agua v se lo lle­

vó al panadero. El panadero le dió el pan y el 
gallo se lo llevó a la vie jccita. La viejecita le 

dió el queso)" él se lo llevó al ratoncito. 

Y así pudo el gallo conseguir que el raton­

cito le tirara la nuez. 
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Tina y Lucila 

La perrit:t Tina y la gatica Lucila est:í.n ju­
gando en el comedor. 

Lucila salta sobre una pelota de goma V la 
hace rodar por el piso. 

Tina corre a cletencr la pelota ~' se enfren­
ta con· la gatica. 

Lucila bufa, arquea el lomo y eriza el pelo 
como si fuera a pelear. 

Tina baja la cabeza v lack1 dispursta a sal­
tar sobre la gatica. 

A.sí juegan los dos animales durante lar­
go rato. 

De pronto el juego se convierte en peka. 
Lucila araña a Tina y Tim salta sobre la 

gatica procurando morderla por el lomo. 
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Lucila escapa a todo correr par:i el patio y 
Tina la sigue ladrando con fuerza un buen 

trecho. 

Julio, que estaba viendo retozar a Tina y a 
I ,ucila, se ríe, pero entonces oye que su mamá 
k dice: 

-Tina y L11cila son romo tú v Ernesto tu 
hermano. Comienzan jugando de manos y 
acaban por pelear. ¡ Bien se dice que los jue­
gos de manos no son propios de los niños jui­
ciosos y buenos' 
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El pintor burlón 

Un pintor muy burlón estaba ¡Jintando una 
gran tela para el telón del teatro del pueblo. 

Muc;ha gente se dcknía a verlo pintar, ,· él 
les dirigía burlas y bromas a to<los. 

Cn titiritero que tenía su teatrico enfrf'n­
te, se detuvo con su mono a ver b pintura, y 
el pintor con su larga brocha le pintó rle va-· 
rios colores la cara al mono. 

El mono se escapó asustado y todos los pre­
sentes se rieron dd titiritero. 

Cuando terminó el trabaio del <lía, el pintor 
cerró b puerta del salón y se marchó, pero a 
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b mañana siguiente encontró el telón man~ 
chado con grandes brochazos. 

El pintor limpió las manchas y continuó sú 
trabajo. 

Por la tarde, volvió a ce1TJr el salón con 
cuidado, pero a la mañ::ma del otro día, 
encontró de nuevo su telón lleno de manchas. 

El pintor se puso furioso, lim¡:Íió la teb >' se 
escondió para descubrir quien era el que le 
echaba a perder su traba jo. 

Poco rato después el monito del titiritero 
entró por la ventana, cogió una gr:m brocha 
y comenzó a imitar al pintor, dando brocha­
ws ac¡i1í y allá. 

El pintor salió de su escondite para matar 
al mono, pero ésté' se escapó, derramando al 
huir una lata ele pintura sobre la tela. 

Entonces el pi-ntor pensó qué' aquello era 
un castigo. 
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Los seis cochinitos 

Seis cochinitos estaban en un corral, busc::m­

do algo que comer entre b ,crba. Tüdos eran 

manchados, estaban muy gordos y tenían el 

rabo corto Y enroscado. 

El Cochinito Primero empujó una piedra 

con el hocico, y \·ió salir debajo rle elb una 

lagartija. El se quedó asombrado, pnr<7uc la 

lagartija, que era pequeña, tenía el rabo muy 

largo. Corrió adonde estaba el Cochinto Se­

gundo y le dijo gruñendo: 

Cochinito Segundo, ¡he visto una lagartija 

t·on un rabo de una cuarta de largol 

-¡Jest'1s', gruñó el Cochinito Segundo; :1le-
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Jemonos pronto. Y juntos corrieron adonde 
estaba el Cochinito Tercero. 

-Cochinito Tercero, gruñó el Cochinito 
Segundo, ¡ nuestro ·hermano el Cochinito Pri­
mero ha visto una lagartija rnn un rabo ele dos 
cuartas ele largo! 

-¡Alabado sea Dios!, gruñó el Cochinito 
Tercero; corramos adonde está el Cochinito 
Cuarto. 

-Cochinito Cuarto. (!ruñó el Cochinito Ter­
cero, ¡ nuestro herrnan¿-· el Cochinito Primero 
ha visto una lagartija con un rabo de tres 
cuartas ele largo! 

-¡Jesús, María y Josf 1, gruñó asornbraclo 
el Cochinito Cuarto. ¡ Huyarnos ;i. dPcÍrselo al 
Cochinito Quinto! Llegaron rnuy sofocados, y 
el Cochinito Cuarto gruñó: 

-Cochinito Quinto, ¡rnwstro herm;inn el 
Cochinito Prirnero, vió debajo de um piedra 
una lagartija con un rabo de una \'ara de 
largo! 

-¡Dios nos proteja!, gruñó afligido el 
Cochinito Quinto. ¡\'olemos a contárselo al 
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Cochinito Sexto! Cuando se acercaron al "Co­

chinito Sexto, el Cochinito Quinto dijo gru­

ñendo con toda su fuerza: 

-Cochinito Sexto, ¡nuestro hermano el Co­

chinito Primero ha visto una lagartij:1 con un 

rabo de cinco cuartas de largo 1 

-¡ :\! uestra madre nos salvar:11 gruñó es­

pantado el Cochinito Sexto, y a· todo correr 

llegaron donde estaba la madre. El Cochinito 

Sexto, gruñó desesperado: 

-¡ Madre, ma<lre 1, nuestro hermano el 

Cochinito Primero ha visto una lagartija con 

un rabo de seis cuartas de largo 1 

La madre de los cochinitos se echó a tem­

blar, paró hs orejas, enroscó más el rabo y 

dando un gran gruñido exclamó: 

-No debe ser um lagartija sino un caimán. 

¡Huid, hijos míos! Entonces gruñendo todos 

a la \·ez, corrieron y se refugiaron temblando 

en el chiquero. 
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El grillo violinista 

El Grillo fué a un rincón del jardín donde 
las hormigas cargaban afanosamente pedaci­
tos de-hojas verdes para sus cuevas y les elijo: 

-Yo soy superior a los demás insectos por­
que sé tocar el violín. Presten atención y les 
daré un concierto. 

Las hormigas se detuvieron un momento; 
pero como estaban muy atareadas y la pre­
sunción Je] Grillo les disgustó, no le hicieron 
caso y continuaron su trabajo. 

El Grillo pensó que las hormigas eran ani­
males inferiores que no entendían de música, 
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,. saltó hasta el pie de un rosal. Una gran 
~\rañ:i tejía en él su tela rnuy aprisa. El 
Grillo preparó el arco d~l violín \" le dijo a la 
.---\raña: 

-.-\miga Araña, soy un insecto superior, 
porque sé tocar el ,·iolín. Suspende un mo­

mento tu tralxtjo y oirás 
mi 111t'1sica. 

La Arañ::i miró desde­
ñosa1ne11te al Grillo, con 
sus ojos pequeñitos y le 
contestó con aspereza: 

-Eres un holg::izán. 
Vfte y no me interrum­
p::is. 

El Grillo, muv ofendido, saltó hasta un 
arriate donde ,·arias abej:is libaban la miel de 
flores mu y oloros:is: 

-Oigan, señoras abejas, les elijo. SoY un 
insecto superior. Sé tocar el ,·iolín. Deténganse 
un momento y les haré un poco de música. 

Las abejas miraron al Grillo con sus gran­
des ojos de muchas caras v se fueron zum-
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bando para la colmena, c1rgaclas de miel y ele 
polvillo ele bs flores. 

El Grillo se entristeció mucho con este m1e­
vo desaire, pero un \'iejo Moscón que lo había 
observado tocio le di jo: 

-l\;o te aflijas tanto. ~rillo. Tú no eres 
malo, y tu mi'.1sica, aunque es un puco chillo­
na, alegra b soledad del campo. Pero no seas 
tan \'anidoso, ni distraigas a los que están ocu­
pados _en su trabajo. La divqsión no es bue­
na en todo momento. 

El Grillo siguió el consejo del viejo '.\1oscón, 
y desde entonces él prefiere tocar su \ iolín en 
los ]Ligares apartados durante la noche. 

Si sales al campo o al jardín, oiris sus to­
catas a la luz de b luna. 
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El perro jíbaro 

La familia de Conchita f ué a pasar una tem­
porada a un lugar de rampo. La casa estaba 
en un valle rodeado ele lomas, algunas de las 
rnales se hallaban cubiertas de árboles y ma­
nig11as. En las lomas h::i.bía cuevas y caver­
nas de piedra, grandes y obscuras. E! padre 
de Conchita decía que en las cuev;is vivían ju­
tías y perros jíbaros. 

Conchita, su prima Elena y algunos otros 
niños, s;ilían a pasear todas las tardes por los 
alrededores, y llegaban hasta la orilla de un 
arroyo que corria cerc;i del pie de una gran 
loma llena de malezas. El arrovo tenía un 
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puentecito, pero el padre de Conchit1 les 
había dicho que no pasaran al otro lado cuan­
do empezara a obscurecer, porque un perro 
jíbaro les podía salir al enr11entro. 

Una tarde Conchita y sus amiguitas cruza 
ron el puentecito y se distrajeron mucho bus­
cando piedrecitas y flores a lo largo del ::mo­
yo. De pronto se les hizo· de noche. Ellas se 
acordaron de lo que les habían dicho de los 
perros jíbaros y enmrendieron e1 regreso lle­
nas de miedo. 

Ya estaban llrgando al puentecito d<'l arro­
yo para cruzar al otro lado y quedar en s::i.lvo, 
cuando vieron un perro, con la cabeza levan­
tada, mirando a un lado y a otro. 

El perro vió las niñas y corrió al trote ha­
cia ellas. Conchita dió un gritó horroroso cre­
yendo que el perro iba a comérselas a todas. 
Pero el perro era Sultfm, que not::rndo la 
demora de las niñas había salido a buscarbs. 

Temblando todavía del susto, las niñas re­
gresaron a la casa acompañadas de Sultán, 
que movía c::i.riñosamente la cola. 

125 



niña y 

el naranjo 

En una alegre mañana de prim;_wera una 
niña estaba scntad;i_ bajo un naranjo florido, 
y cosía en un;i_ tf'la que le había dado su 
mamá. C11,1.nrlo ib:1 ya cansándose ele traba­
jar, miró hacia el árbol, y elijo: 

-¡Oh, hermoso naranjo \·estielo de flores! 
¡Feliz tú que no trabajas! 

Entonces se agitaron las ramas del nar:111-
jo, \" la niña m·ó como un cuchicheo entre las 
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hojas y las flores, y una de éstas se inclinó y 
dijo dulcemente al oído de la niña: 

-Querida hermana: nosotras somos felices 
porque trabajamos. Quietas _al parecer, tra­
bajamos para perfumar el aire que respir:is. 
:\1 llestr:is amigas las abejas nos piden nécti.r, 
y tenemos que fabricársela. Pt>ro lo mejor, 
niña querida, es que sobre nuestros mismos 
tallos vamos formando las sabrosas nar~mjas 
que tanto te gustan. Ahora no las ves, ¡>ero 
pronto poclcís distinguir su dorada corteza 
entre las hojas y aquí mismo podr:'ts cogerlas 
v saborearlas. 

Herm;inita: somos felices porque trabaja­
mos. 
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Luis y Felipe 

Luis y Felipe son ::tlumnos de una misma 

escuela, y aunc¡ur son amigos y jueg:m juntos 

algunas \'eces. tirnen mm' diferente carácter. 

Luis es muy perewso. Se levanta tarde, se 

ocupa muy poco en arreglarse antes de salir 

para la escuela y casi siempre llega después 

que han comenzado las clases. Sus libros es­

tán sin forrar \ tienen dobladas las esquinas 

de las hojas. Los cuadernos presentan mu­

chos garnb:ltos y manchones de tinta. 

El portaplumas de Luis siempre tiene la 

punt:1 mascada y la plt1ma está abierta o con 
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pelusas que hacen grandes borrones al escri­
bir. Al lápiz siempre le falta la goma y es ra­
ro que tenga una punta buena y afila<l?. Sus 
calificaciones son bajas y es uno de los últimos en el aula. 

Felipe, por el contrario, es vivo y alegre. 
Se levanta temprano, se lava bien, se peina, 
cepilla su ropa, limpia sus zapatos, y después 
de tomar su desayuno se despide de su mamá 
y es uno de los primeros en lle~ar a la escuela. 

Todos los cuadernos de Felipe están muy 
limpios, y tienen dentro un sec:1ntc, pai-a evi­
tar las manchas de tinta. Cada lección tiene el 
tema escrito con letra de adorno Y much:1s se 
hallan adornadas con bonitos dibujos. 

Felipe es alegre, y siempre está dispuesto 
a trabajar y a jugar cuando llega el caso. En 
su aula es uno de los ¡,rimeros. 

El maestro dice que si Luis no se enmienda, 
cuando sea hombre ingresará en la sociedad 
"Derrota, Fracaso y Compañía", mientras que 
Felipe será el director de la fábrica "Buen 
Exito, Prosperidad y Hermanos". 
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El cangrejo y la jicotea 

Después de mucha disµuta sobre cual de los 

dos corría más aprisa, el Crngrejo y la Jicotea 

acordaron celebrar una carrera de doscientos 

metros. 

In\'itaron a un Conf'jo para quí:' sirviese de 

juez y éste aceptó, cbndose mucha importan­

cia y diciéndoles qlle en cuestión de cOtTt-T no 

había animal que fuesf' más diestro y enten­

dido que él. 

El Conejo tr:nó una rava en el suelo, co­

locó en línea a los dos famosos corredores y 
les instruyó así: 

-\'o diré despacio: ¡a la una!, ¡a bs dos', 
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¡a las tresl Al oír la palabra "tres", ustedes 
partirán al mismo tiempo. 

-Convenido, exclamaron los dos corre­
dores. 

-Bien; pues ... ia la una 1, ¡a las dosl 
¡a las ... Una advertencia, una advertencia: 
i-\1 correr no deben tratar de estorbarse uno 
al otro. 

-Convenido, exclamaron el Cangrejo y la 
Jicotea. _ 

-Bien; pues ... ¡a la una!, ¡a las dosl, 
¡a las ... ¡Esperen un momento! ¡Esperen un 
momento! Si alguien le impide seguir a uno 
de los éorredores, la carrera no vale. 

-Convenido, repitieron ya impacientes los 
contrincantes. 

-Bien; pues ... ¡a la una!. ¡a las dos!. 
;a las ... ¡Aguarden un instante! ¡Agmr<len 
un instante\ Faltaba lo principal. Ninguno 
¡1odrá ,protestar de lo que yo resuelva. 

-Convenido, convenido, gritaron a la vez 
los dos animales; pero a este paso nunca co­
rreremos. 

-No hay que impacientarse, dijo fl Co-
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nejo; esa advertencia era la t'iltima. Ahora 

comienza la carrera. ¡.-\ h una!, ¡a las dos!. 

;a las ... 
El Cangrejo y la Jicotea, dispuestos a co­

rrer con todas sus fuerzas aguardaban la 

palabra "¡tresl''; pero como el Conejo no la 

pronunciaba, volvieron la cabeza y lo vieron 

huyendo por entre unas matas, ele un perrito 

que le ladraba detrás. 
--¿Sabes-dijo la Jicotea-que hemos he­

cho un papel muy ridículo) 
--Tienes razón-contestó el Cangrejo- pe­

ro ¿quién nos mete a hacer apul".stas tontas) 

\'ámonos para nuestras casas. 

-Sí, \'ámonos. ;.-\ la una 1, ¡a hs clos1, 

¡a las tresl 
Y cada uno se marchó por su lado. 
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Caperucita 
Francisco Villaespesa 

--Caperucita, la más pequeña 
de mis amigas ¿en dónde está~ 
-Al viejo bosque se fué por leña, 
por leña seca para amasar. 

-¿Caperucita, dí, no ha venido? 
éCómo tan tarde no regresó? 
-Tras ella todos al bosque han ido ... 
pero ninguno se la encontró. 
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-Decidme, niños, ¿qué es lo que pasa? 
¿Qué mala nueva lkgó a la casa? 
¿ Por qué esos llantos? ¿ Por qué esos gritos? 
¿Capcrucita no regresó? 

-Sólo trajeron sus zapaticos ... 
¡ Dicen que un lobo se la comió 1 
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Azabache y Moro 

Azabache es joven y fogoso. Tiene una her­
mosa crin y un pelo muy brillante. Sus pier­
nas son finas y nerviosas y levanta b c;1beza 
a cada momento. Encanta contemplarlo. 

Moro tiene muchos ::iños. Ha perdido el 
brío y la ligereza. Parece cansado y mira ha­
cia abajo, hacia el camino por donde \'a. Tie­
ne una mirad::t tan humilde y bond::tdosa, que 
inspira cariño. 

Azabache, que está en\'anrcido porque aca-
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ba de llegar de la guerra, lo mira con aire de 

superioridad y le dice: 

-l'\o comprendo cómo· pudiste resignarte 
a permanecer aquí, mientras nuestro amo iba 
;il campo ele batalla. Yo lo acomp::tñé en mu­
chos combates y estoy contento porque he 
sido útil a la patria. • 

--Ha\· muchas nnneras de servir a los amos 
y a b patria-r<'plicó Moro. 

Si yo también hubiera ido ;i la gu<'rra, 
¿quién hubiera dado \'iajcs a la pobb.ción a 
traer las cartas que nu<:'stro amo escribía a su 
<'Sposa pidiéndole lo qu<' nccesit::tba? ¿Quién 
hubiera ido a llevar los paquetes de ven<las 
que pedía para los heridos? ¿Quién hubiera 
labrado la tierra para que la Familia tuviera 
con qué vivir hasta que volviera el amo? 

-No había pensado en todo <'so-dijo Aza­
bache.-..-\hora comprendo que todos pode­
mos ser útiles aunque ele distinto modo. Lo 
importante es tener buena voluntad. 
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El río más grande de Cuba 

-¿Has visto algún río, Loretico? 
-No, pero sé lo que es. Cuando llueve mu-

cho me fijo en el agua que corre por la calle y 

echo en ella barquitos de papel ¡nra que se los 

lleve la corriente. Mamá me ha dicho que un 

río es una corriente algo parecida, pero mucho 

mayor y más bonita. 
-Tambifo te habrá dicho que el río nunca 

se seca aunque pasen días sin llo,·er. 
-¡Ah, sí; se me oh-idó df'cirte eso 1 ¿Tú has 

,·isto alguno, Rosina? 
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-Sí, he visto el río más grande de Cuba. 
-¿Cuál es? 
-El Cauto, que corre de Este a Oeste en la 

pro\·incia de Oriente. ¡Si vieras qué hermoso 
esl Cerca del lu0"ar llam:ido Cauto del Em-~-
barcaclero por donde cruza sobre <'I río la línea 
del ferrocarril, ya tiene un cauce Iñuy profun­
do y tanta agua, que pueden naveg:ir por él 
goletas y otros barcos de wrclad. Al atr:ive­
sarlo por el gran puente, desde el tren se ven 
algunas ,·cces, flotando en el agua, grandes 
"tozas" ele mad<-'Et que b corriente va arras­
trando lentamente hastl el mar. 

, \ los lados del río, en toda la zona de Man­
zanillo y Ba:,:arno, hay grandes potreros, bos­
ques y \·crdes caña,·erales, 

Los cubanos debemos estar muy orgullosos 
de tener un río tan hermoso como el Cauto. 
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Durante las vacaciones de Semana Santa, 

Felipe fué al campo, a pasar una semana en 

compañía de su padrino. 
De todos los animales que tiene su padri­

no, el que más le gustó a Felipe fué la v:1ca 

Clavellina. 
Clavellina es grande y manchada de blanco 

y negro. Es muy mansa y da mucha leche. 
Cla\'ellina tiene los ojos graneles y dulces, y 

carnina despacio. Cuando ella está comiendo 
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\-crba en el potrero, su ternerito p<:Tmanece 
~erca de ella; pero si se aleja mucho, Clavelli­
na muge ¡xira llamarlo. El ternerito se ~\cerca 
saltando_\· mordisqueando las yerbecitas. v la 
buena \'aca lo mira con c:iriño . 

. \1 mediodíél. ClavFllina se acerca al tJ.nr¡ue 
del corrnl )' bebe una gran cantidad-de agua, 
hasta ponerse inflada corno si fu era a re\'é'll­
tar. Le\·anta el hocico goteando y se echa a 
reposar a la sombra de una gran ceiba. 

Los totíes se posan sobre l"lla y caminan de 
aquí para allí sin que Cbn:·llina se moleste 
por eso .. \lgunas \-Cces muew el rabo, )' los 
totíes asustados s;:ilt:m al suelo. 

Por la tarde Cla\·ellina se va al potrero a 
comer yerba, >. al obscurecer regresa al co-
1-ral. Entonces el padrino de f elipe encierra 
el ternerito, y Cbvellina se <:cha a remoler o 
rumiar b nTba que ha comido durante el día . 

. \ b mañana siguiente, la buena \'aca da 
una gran cantidad de leche blanca \' sabrosa. 
'.\Iicntras la ordeñan ella se est:'t qL;ietecita, y 
le lame b cara a su ternerito. 

Todos en b finc:i. quieren a Clavellina. 
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Niñito ven 
Amado Nervo 

Niñito, ven; puras v bellas 
van las estrellas a salí~. 
¡ Y cuando salen las estrellas, 
los niños buenos a dormir! 

Niñito, \en; tras de la lom:i 
la blanca luna va a asomar; -
¡cuando la blanca luna asoma, 
los niños buenos, a soñ:ir 1 

Niñito, ven; ya los ganados 
entran mugiendo en el corral. 
Cierra tus ojos fatigados 
en el regazo maternal. 

Kiñito, ven: sueña en bs rosas 
que el \·icnto agita en su vai\·én; 
sueña en las blancas mariposas ... 
¡ 1\liñito, ven 1 ¡ ~iñito, ven' 
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La mula, el caballo y el asno 

La !\1ula Y el Caballo comían un excelente 
pienso de avena y maíz, mientras el asno mor­
día un poco de paja en el rincón del establo. 

-Yo-dijo la Mub--me siento orgullosa 
de ser pariente tu)·o, Caballo, porque eres un 
animal famoso. Tus antep::isados siempre fue­
ron los primeros en la guerra. El hombre, 
jinete en el c::iballo, h::i conquistado muchas 
tierras ,. ha recnrrido casi todo el mundo. 

-Sí, sí, muy cierto--exclamó el caballo or­
gullosamente. 
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-Tú, Asno-agregó la mula--¿para qué 
sirves? 

-Yo-contestó el ¡-\sno-sov manso. no le 
hago daño a nadie. me canten.to con poco y 
trabajo todo lo que puedo. 

-Eso no tiene importancia-agregó la 
mula.-¿ Han hecho algo not1ble los asnos? 
¿ Han estado en la guerra? ¿ Han avudado a 
conquistar algt'.111 país? Cuenta, cucntzi las 
~rlorias de tu familia. 
~, -Mi familia tiene sus <lías de gloria tam­
bién-dijo el asno.-El más famoso de todos 
f ué un domingo, hace mucho tiempo. Ese día, 
:\1uestro Señor Jesucristo, montado en un ho­
rriquito que trotaba alegremente. entró en una 
ciudad llamzida Jerusalén, con un ramo en la 
mano. Iba predicando la paz y el amor en la 
tierra, y enseñzindo que todos los hombres 
cTan hermanos, como hijos de Dio~. Fn todo 
el mundo se celebra aún ese db y se le lbma 
Domingo de Ramos. Nunca un asno ha tro­
tado tan bien como entonces. 

El Cabzillo y la Mula callaron m•ergonz~dos 
y no volvieron a burlarse del .'\sno. 
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El hombre y el árbol 

Cerca de la casa ele un campesino crecía un 
hermoso árbol. 

El campesino pensó que el árbol ocupaba 
mucho espacio en el terreno v que la sombra 
dañaba bs cañas a su ;i.lrecledor. 

Entonces tomó su hacha nueva, la afiló 
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bien, se la echó al hombro y se dirigió al pie 
del árbol para derribarlo a hachazos. 

Ya le había asestado al tronco el primer 
golpe, cuando se le acercó un anciano que 
pasaba cerca de allí a caballo y le dijo: 

-Detén tu hacha un momento,· escucha lo 
que voy a decirte. • 

Ese árbol es más viejo que tú v que yo. Qui­
zás lo sembró tu padre o tu abuelo. Te ha 
dado muchas frutas para tus h!jos y p::tra ti. 

Si un incendio destruye tu casa o un ciclón 
te la derriba, con dinero podrías fabric::tr otra 
igual o.mejor en poco tiempo. Pero este árbÓl 
ha necesit1do más de cincuenta años para 
f armarse, y sería necesario ese mismo tiempo 
para tener otro igual. Nunca destruvas en 
un momento lo que para hacerse de nuevo 
necesite muchos años. 

-Es verdad, dijo el campesino, no había 
pensado en eso. Gracias, amigo, por su 
conseJO. 

Tenía razón el buen anciano. ¡Era una 
L'tstima cortar un árbol tan hermoso! 
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El abuelito 
Todo cano, arrugadito, 

el buen viejo, el abuelito, 
es delicia del hogar. 
¡ Oh, cuánto a sus nietos r:uicrc ! 
¡ Qué lindos cuentos refiere, 
que bien los sabe contar! 

Todos miman al abuelo: 
el travieso netezuelo, 
la du lee madre, el papá. 
Con sus nietos, con sus hijos, 
¡ qué lleno de regocijos 
el buen abuelito está! 

Rogelio González 



El· algarrobo y el cañaveral 

El Cañaveral crecía verde ,. hermoso. La 
brisa acariciaba sus hojas y él se sentía feliz. 

Un Algarrobo que vivía ocioso junto al lin­
dero, le dijo al verlo tan ufano: 

-No envidio tu lozanía, Caña\'cral. Pronto 
llegad la época de la zafra. Los hombres ven­
drán armados de machete y cortarán tus 
cañas. Las amontonarán en las carretas y las 
llevarán al Ingenio. Allí las moler[m en los 
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trapiches hasta· saca:rles todo el jugo y las 

dejar:ín convertidas en bagazo. Hervirán el 

líquido en grandes depósitos para convertirlo 

en azúcar, y por último pondrán ésta en sacos 

y la repartirán por todo el mundo. En cam­

bio, a mí nadie me molestará. Te lo repito: 

No envidio tu suerte, Cañaveral. • • 

-Es verdad lo que dices, Algarrobo, con­

testó el Cañaveral; pero gracias a esos trabajos 

seré mejor y más útil. Mi azúcar es un exce­

lente alimento y con dla se nutrirán millones 

ele personas. Cuba es famosa por rni azúcar. 

Los dulces qt1e se fabrican con ella, son la 

delicia de los niños. Mis cañas brotarán ele 

nuevo y el labrador las cuidará agradecido. 

Tú, en cambio, te secarás un el ía v te pudrirás 

entre la yerba sin haber sido Citil a nadie. 

El Algarrobo guardó silencio avergonzado 

,. el Cañaveral continuó creciendo v creciendo. 

Un día el hombre destinó el Alg;rrobo a su­

jetar los alambres de una cerca, v entonces el 

úrbol se sintió feliz, al ver qu; él también 

servía para algo. 
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El tallo y la raíz 

El Tallo del lirio le 
dijo a la Raíz de la 
misma planta: 

--R a.í z, yo valg_o 
mucho más que tú. Tú 
tienes que vivir ente­
rrada en la obscuridad 
y en el lodo. Y o, en 
cambio, estoy al aire libre sosteniendo estos 
hermosos lirios que mece la brisa, y que son 
la admiración de todo el que pasa, por sus¡ 
lindos colores y su agradable perfume. 

Te lo repito, Raíz; yo soy superior, yo valgo 
mucho más que tú. 
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-Es verdad, Tallo, contestó h Raíz, que yo 

vivo enterrada en la obscuridad Y en el lodo v 
. , o 

tú estás al aire libre y a b luz del Sol, soste­

niendo los lindos lirios. 

Pero, ¿quién te sostiene para que te manten­

gas erguido? ¿Quién te alimenta para que 

estés fuerte y lozano? ¿Quién toma de la tierra 

los jugos que necesitas para crecer y producir 

esos hermosos lirios que embellecen v perfu­

man el jardín? 

Te lo repito, Tallo, eres injusto conmigo quP 

trabajo en la obscuridad silenciosamente. 

-Tienes razón, Raíz, exclamó arrepentido 

el Tallo. Tú me alimentas v me sostienes. Tú 

me das la vida. Yo SO\' inf~rior a ti. 

-No, hermano Tallo-replicó la bonda­

dosa Raíz.-Somos iguales, somos hermanos. 

Pertenecemos a una misma planta y trabaja­

mos en la misma obra de formar hermosos 

lirios. Cada uno trabaja a su manera. Nadie 

es superior o inferior a otro por el trabajo 
que realiza. 

Sólo es superior d que es más bueno. 
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El tránsito en la c:i:udad 
r elipe es un muchacho mll\· obscn·ador. 

Una mañana notó que su mamá no estaba tan 
alegre ·como de costumbre v muy inquieto le 
preguntó: 

-¿Por qué estás triste, mamá) 
--No <:'Stoy triste, F elipito, est<w prl'ocupa-

da pensando que le hice 1111a panetela a tu 
abuela porque ho\' es el día de s11 rnmple­
años y no tengo con quien mandársela. 

-Yo se la llevo, mami 
-Pero, hijo, tu abuela \·ive a siete cuadras 

de aquí y temo que \'ayas solo por esas calles 
de tanto tránsito. 
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-Dame la panetela, mamá, que yo te ase­

guro que llegaré perfectamente a casa de 

abuelita. 
Aunque con cierto temor la mamá lo dejó 

ir, no sin antes recomendarle mucho que no 

jugara en la calle, y que tuviera cuidado al 

atravesarla. • 

Le explicó lo que significa la luz roja y 

la luz \'erde del semáforo y lo que debía hacer 

según encendieran la roja o la verde. 

Salió Felipito muy contento de su casa y 

apenas hubo andado algunos pasos oyó ¡clang, 

clang, clang, clang 1, y vió que un tranvía es­

taba llegando a la esquina. Se detuvo unos 

instantes, esperó que pasara y entonces cruzó 

la calle sin dificultad. 

Siguió muy serio su camino, siempre por la 

derecha, hasta llegar a la próxima esquina en 

la que el movimiento y el ruíclo producido por 

los tranvías, ómnibus y automóviles era 

ensordecedor. 

Felipe, lejos de atolondrarse, pensó: mamá 

me recomendó que cuando llegara a una es-
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quina como ésta, me detuviera, mirara a uno 
y otro lado y no cruzara la calle, sino obede­
ciendo las señales del policía o las luces del 
semáforo. 

Así lo hizo Felipe en todas las esquinas y a 
los pocos momentos pudo darle un beso de 
felicitación a su abuelita y entregarle la pane­
tela que su mamá había hecho para ella. 

La vuelta la hizo Felipe de la mism:i ma­
nera y cuando llegó a su casa,_ su mamá lo 
besó diciéndole: 

-Estoy orgullosa de ti, porque ,·as con for­
malidad por las cal1es y obedeces las reglas 
del tránsito. De esa manera es como se evitan 
los accidentes. 
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pitirre 

Dos pitirrGs hicieron 
su nido muy escon­
didito entre bs ra­

un ateje. 
La hembra 
está echa­
ch en el 

nido parJ. ca­
lentar los pichon­
citos. El nuc h o, 
pos:ido en lo más 
alto del árbol, can­

ta con muchísima alegría: -¡Pitirre! ¡Pitirre! 
Un;i gran aura vuela tranquilamente en 

el aire con stts enormes y obscur;:is ::ibs. 
Poco a poco e! aura se J.cerca al árbol <londe 

los pitirres tienen su nido, mirándolo todo con 
sus ojos negros y penetrantes. 
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El pitirre cree que el aura quiere comerse 
sus pichones. Vuela <le una r-amita a otra y 

chilla muy fuertt' para asustar al :iura: • 
-¡Pitirre 1 ¡Pitirre! ¡Pitirre 1 

Pero el pitirre es muy pequeño y el aura no 
le tiene miedo. 

Entonces el pitirre vuela hasta m[1s arriba 
del aura, y pasando rápidamente sobre ella 
muchas veces, le da picotazos en su cabezota 
pelada, chillando con m:.'ts fuerza todavía: 

-¡Pitirre! ¡Pitirre! ¡Pitirre! -
El aura no sabe como dcf endt0 rse del paja­

rito y bate muy asustada sus grandes :ibs obs­
curas, huyendo lejos, lo m:.'ts aprisa que puede. 

El pitirre piensa que él ha sah-ado sus pi­
choncitos, y vuelve muy contento :i posarse 
corno un centinela en lo más alto del :iteje. 

Cada vez que alguien se acerca, él chilla de 
nuevo con mucha fuerza, ¡Pitirre! ¡Pitirre!, 
como diciendo: 

-¡Cuidado, cuidado, que aquí estoy YO 

para defender a mis pichoncitos! 
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Cantar 
R. Browning 

El año está en el mayo. 
el <lía está al nacer, 
\. gotas ele rocío, 
brillando están doquier. 
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La carta de 

Gracielita 

La Habana, ] 5 de 

mayo de t940. 

Srta. finrir¡ueta del Castillo. 

San Agustín, Florida. 

Mi querida prima: Desde que recibí tu 
última carta a fines <le abril, he estado muy 
ocupad::i; por eso no te había contest::ido :iún. 

Abuelita ya está bien de sal11cl. Los últimos 
fríos de marzo la enfermaron un poco, pero 
tan pronto corno llegó la prima\·era y cesó ele 
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haber neblina por las mañanas, se acabó el 
frío, y ella se puso buena completamente. To­
das las tardes pasamos un rato con ella en el 
jardín, que está precioso, pues casi todas las 
plantas han florecido. Tenemos unos lindos 
arriates ele \·iolctas, pensamientos v heliotro­
pos. Cu ando regrese·s de: tu colcgi~ e·n junio, 
los \-Crás. 

Este mes ele ma\·o es el mt's de los apuros. 
Estamos muy atare::idas, estudiando, v ade­
más, nuestra maestra quiere que revisemos 
tocios los cuadernos y que repasemos todo lo 
que ilf'mos dado en el :iño, desde septiembre, 
para que n<1da se nos oh·ide y podamos pasar 
al otro grado. 

A pesar ele tanto trabajo, paseamos mucho, 
porque el tiempo está muy agradable y no 
hace frío ni calor. Con frecuencia vamos a 
bs "flores ele Marn" con abuelita. Llevamos 
grandes puchas de flores a la Virgen _v can­
tamos un coro que comienza así: 
-\-cnid \. vamos todas con florrs a María. 
Con flores a porfía que maclrt' nuestra cs. 
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También vamos a las retretas del parciuc, 
que está lindísimo con sus flores y su glorieta 
nueva. 

Julia, Luisa y :\1ercedes te erivían mt1chos 
recuerdos y me encargan qt1e te diga que les 
contestes sus cartas. 

En fin, ya pronto terminaré el curso y te 
veremos por aquí. ~o dejes <l<· contestarme 
y recibe muchos besos de tu prima, 

-cracielcz. 

Postdata.-Dice abuelo que le manc!E's 
una postal con la antigua puert:1 de b ciucbcl 
de San Agustín. 

Vale. 
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El indio honrado 

Daniel le pidió al tío _Tulio que le hiciera un 
cuento de los indios, ,, su tío le contó el si­
guiente: 

"Una vez un indio viejo compró una libra de 
picadura para fumar en su pipa. Llegó a su 
tienda por la noche y al guardar la picadura 
C'l1 un güiro, encontró dentro d_el tabaco una 
moneda de oro, que se le había perdido al co­
merciante. 
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':-~~ ~··- -.... _z_,.__ .. _,.., 
Al día siguiente muy temprano)'l..i+tdro·ftfé" 

a la bodega y devolvió la monecta a su dueño. 

Otro indio le preguntó por qué había de­
vuelto la moneda\' el primer indio le contestó: 

-En mi r.abeza hay dos hombres, uno 
bueno y otro malo. Anoche, cuando me 
acosté, empezaron a discutir. El malo le decía 
al bueno que yo d<:>bía cogerme la monerla, 
porque nadie me había visto ·hallarla; y el 
bueno le contestaba que la moñeda era del 
hodegt1ero, que vo d<:>bía devolvérsela, \' que 
si me quedaba con lo que no era mío serb un 
ladrón .. El hombre m:i.lo y el hombre hueno 
estuvieron disputando y peleando toda la 
noche en mi cabeza v no me dejaron dormir. 
Cuando fué de día, -le devolví Ía moneda al 
bodeguero para que los dos hombres no re­
learan más y me <lfj:iran tranc¡uilo." 

A Daniel le gustó mucho el cuento, y su 
tío le elijo c¡ue otro día le haría nús cuentos 
de los indios, si se portaba bifn v obedecía 
siempre la voz del muchacho bueno y no b del 
malo si alguna vez peleaban en su cabeza. 
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La canción del remero 
T. Sturge Moore 

Rema que ya la tierra 
pierdes de vista, 

Rema hasta que la orilla 
tengas cerquita; 

Rema hasta que en tu mástil 
cante la brisa, 

Rema hasta que las olas 
queden vencidas; 

Rema sin desconfianza 
de noche r día, 

que el buen Dios desde arriba 
tus remos guía; 

Rema hasta entrar en puerto 
tu barquillita; 

Rema hasta 1·edo todo 
como querías. 



vacaciones 
de fin de curso 

Y:i. esün prÓ.\irnas las vaca­
ciones cle verano. 

Todos mis compañeros de 
clase están mu~· satisfechos por­
que han pasado el libro segun­
clo de ledura. 

Con gran impaciencia agu;:ir­
d;:in los niños las calific1ciones 
de los trabajos de reconoci­
mientos. 

Casi todos los alumnos de mi aula están 
contentísimos porque pasarán al tercer gr:ido. 

Los que esperan alcanzar muv buenas no-
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tas, no piensan más c¡ue en la satisfacción que 

le van a dar a sus padres. 
La clase está llena df' alegría. 
Los niños no hablan de otra cosa c¡uc de lo 

que Sf' van a divertir durante el verano. 
¡\lgunos niños van a pasar las vacaciones a 

la playa, otros van al camro y los c;lemás se 
quedan en la ciu<la<l, pero clescans;m y pasean. 

Después de las vacaciones los niños volve­

rán a la escuela con mfts salud y más dispues­

tos a trabajar. 
¡ Qué buenas son las \·acacioncs ! 
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Días que 

no deben 

olvidarse. 
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El 10 de octubre 

El 10 de octubre no hav clase. 

En todos los edificios públicos flota ::tl vien­

to la bandera ele la patria, con sus lindos co­

lores \ su brillante estrella. 

En muchas casas se \·en banderas en las 

H'ntanas, recogidas con hermosos bzos. 

Las tiendas est;1n cerradas y hay fiestas en 
bs que se cantan \ se recitan poesbs. Las 
orquestas toran el Himno de Bayamo y todas 
las personas se ponen de pie para oírlo con 
respeto. Muchos niños se colocan la mano 
derecha sobre el corazón, mientras escuchan 
las \ ibrantes notas de b música. 
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Cuando termina el Himno, se sienten de­

seos de gritar: -¡Viva Cuba! 

El abuelito de Enrique le contó que el 10 

de octubre de 1868, los cubanos comenzaron 

un::i larga gue-

rra para alcan­
zar la indepen­

dencia de la 

patria. 
En esa gue­

rra los cubanos 

p e 1 e a ron con 

gran va I e n tí a 

para lograr que 

Cuba fuera li­

bre, v tuviera su 
lind~ y hermosa bandera blanca y azul, con 

su triángulo rojo Y su estrella solitaria. 

Por eso, ahora cada ,-cz que llega el I O de 

octubre, se iza la banckra ,. se celebr:111 fies­

tas, para conmemorar h -fecha cn que los 

cubanos comenzaron ::i pelear por la p::itria. 
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bandera 6 

cubana 

¡ Bandera de mis mayores! 
¡Tan gallarda, tan bonita! 
Pareces una cestita 
De las rn::ís pintadas flores. 

Para ti mis besos son 
Y aunque me siento pequeña, 
Para adorar a mi enst>ña 



12 de octubre 
El descubrimiento de América 

Del libro 2<.> de Eusebio Guiteras 

Mientras en Cuba y en toda la América 

vivjan los indios, apareció en Europa un 

hombre de un talento extraordinario, llamado 

Cristób:::il Colón. Este hombre iba por todas 

partes pidiendo a los reyes que le diesen bar­

cos y dinero para ir a descubrir nuev::is rutas. 

Todos decían que estaba loco y se reían de 

él y de sus pbnes, pero Colón no se dejaba 

vencer. 
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En su tierra no q11erí:in prestarle ayuda y 
con ese motivo ¡x1.só a España, <londf gober­
naban los reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel. 

El rey no hizo oso de lo que Colón le de­
cía, per~i la reina Isabel sí le prestó 2.tención 
y corno mujer cristiana pc>nsó que si. Colón 
descubría otras tierras, sus habitantes serían 
sakajes y podrbn ser com·ertidos a la religión 
de Cristo. Mm·icla por esta intención lbrnó a 
Colón y le clió ¡xira su \ ia je Justa sus propi::ts 
Joyas. 

Colón armó entonces tres carabelas que se 
llamaron la "Sant1 María", la "Pinta" y la 
"i'.:iña", y después de muchos trab::tjos y de 
más de dos meses de navrgación. descubrió 
la América el 12 ele octu brr de 1492. 
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El 27 de noviembre 

El 27 de noviembre no se <la clase en las 

escuelas. 

To<los los estudiantes cubanos estin de 

duelo porque es el ani,,<"rsario del fusilamien­

to de ocho estudiantes de medicina. 

Esos rstudiantcs f uero11 acusados de luber 

rayado la tumb;i, de Don Gonzalo C1stañón, 

periodista E'spañol, y aunque eran inocentes, 

fu e ron fusilados en La Habana Pl 27 de no­

viembre de 1871. 
Los estudiantes cubanos van en manifcst1-
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ción este año, como en los anteriores, hast1 el 
monumento que est/1 en "La Punt1", donde 

fueron f usib<los los ocho estu<liantes. 

,\l pasar por delante del monumento los 

c-studiantes colocan coronas y ramos de flores 

a la memoria ele sus compañeros. De esta ma­

nera, aunque hace muchos años qué este 

hecho ocurrió, demuestran los estudiantes 

cubanos que no olvidan a sus hermanos fu si­

l ad os el 27 ele noviembre de 187 l. 
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El 7 de diciembre 

El día 7 de diciembre el abuelito de Er­

nesto se levantó mu>' temprano, Se puso su 

mejor flus y se prendió en el pecho su gran 

medalla dorada de veterano, sujeta con una 

cinta de los colores de la bandc-ra cubana, 

Ernesto quería mucho a su abuelo y le pre­

guntó adonde iba aquella mañana, El abue­

lito le contestó que él iba al Cacahual, a la 

tumba de Maceo, 

Ernesto quiso ir también y su abuelo se ale­

gró mucho, El muchacho se puso pronto su 

traje nuevo y salió muy contento con su 

é,buelito. 
Ernesto vió muchas banderas y cortinas en 

las calles, y mucha gente que iba, al Cacahual 

también, Le preguntó a su abuelo por qué 

tantas personas iban ese día a visitar la tum­

ba <le Maceo y su abuelo le dijo: 

-El general Antonio Maceo, después de 

pelear muchos años en varias guerras p::ira 

hacer a Cuba indepen<liente, murió en un 

combate el día 7 dr diciembre de 1896 y f ué 
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enterrado en el CacahLd. Otros muchos cu­
banos murieron también como él por libertar 

a Cuba. El db 7 de 
cliciei11bre es 1111 día 
rlestinaclo a b me- • 
moria ele todos los 
patriotas que mu­
rifron en las gue-
1Tas. Y:1 lo s::ibes, 
hijo mío. 

Después el abue­
lito siguió cont!i.n­
dolc a Ernesto mu­
chas cosas de la 
guerra. 

Cuando llegaron 
al Cacahual. el vie­
jo wterano se quitó 
el s o 111 b r e r o \' se 

quedó silencioso largo rato con b c::ibeza in­
clinada. Ernesto hizo lo mismo, y cuando su 
abuelito levantó b cabeza le preguntó muchas 
cosas acerca del rnonu mc.:n to. 
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Aquí nació Martí 

-¡En esta casa nació l\fartí!-dijo Felipe 

a su amigo Luis, al pasar por la calle cll' Paula, 

hoy Leonor Pérez, en honor a h madre del 

.-\póstol. 

-Es \'rrclad, f.'dipe, mira las dos tarjas 

que están en la pared, vamos a leerlas. 

Los muchachos se detuvieron y se fijaron 
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en una estrella de mármol de cinco puntas, 

que está en la parte superior de la fachada. 

-Esta estrella-volvió a dérir Felipe-fué 

colocada aquí el 27 de enero de J 901, cuando 

el puehlo cubano compró la casa p::ira dedi­

carla a !\1useo donde pudieran conservarse los 

libros y objetos del Apóstol. 

Muy interesado siguió leyendo Luisito la 

otra t::irja y al terminar exclamó: 

-¡Yo quisiera \'er este Museo! 

-Pues tienes que esperar hasta el viernes, 
-dijo Felipe-que es f'l 1'111ico día que está 

abierto al público, porque un vif'rnes fué el 
día que nació lVIartí. 

-¿Cómo sabes que fué un viernes, Felipe? 
-le preguntó Luis. 

--Lo sé-le contestó muy orgulloso el mu-
chacho-porque rn nací el mismo mes y el 

mismo día de la semana que nació el Apóstol. 

-¿Pero no sería el mismo año?-le dijo 
Luis con maliciosa sonrisa ... 
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-¡Eso no!-contcstó Felipe-porque es 

imposible. Martí nació d 28 de enero de 1853 
y podría ser mi bisabuelo. 

Esta fecha no se me podrá olvidar porque 
además ele ser mi cumpleaños, ·todos los años 

el 28 de enero voy con mis compañeros a la 
gran Parada Escolar que se celebra en honor 
a Martí. 

-Yo también voy con mi escuela-dijo 

Luis-, y al pasar por su estatua que está en 
el Parque Central le depositarno flores. 

-Hacernos muy bien en llevarle flores­
concluyó Felipe-, porque a él le gustaban 
mucho. ·Fíjate en estos versos su~'os: 

Yo quiero cuando me muera 
sin patria pero sin amo. 
tener en mi tumba un ramo 
de flores y una bandera. 
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El 24 de febrero 

Cuba tuvo que sostener dos fsrandcs gue­
rras ¡nr;:i alc;:inzar la I nclepen<.frncia y con­
quistar su bandera. 

La primera guerra comenzó en el ingenio 
"La Demajagua" el 10 ele octubre de l8R8. El 
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patriota que dió el primer grito de Indepen­
<lencia en cs::1 guerra fué Carlos !\hnuel de 
Céspedes. 

La segunda gran guerra por la "Independen­
cia empezó en diversos lugares ele la Isla :i la 
vez, el día 24 ele febrero de 1895. Est:i guerra 
fué preparada por el gran p::i.triot1 rn han o 
José Martí. 

T ,a guerra comenzada el 24 ele febrero de 
18f15 <lmó más ele tres años. Martí murió ·en 
la guerra y muchos miles ele cubanos también. 

Tocias las casas del campo )' :i.lgu !13S pobla­
ciones fueron incendiadas. \1illares de niños 
se quecláron sin casas donde ,·i\'ir. l\o tenían 
ropa ni comicia, y se morían ele hambre. 

Desp11és de tan graneles sufrimientos y ca­
lamiclacles. Cuba alcan7.Ó si I libertad. Los cu­
banos tuvieron su bandera y pudieron tr:1b::1.­
jar ele nuevo y ser felices. 

El 24 ele febrero es el anin'TSario del co­
miemo ele la gut>rra ele Independencia, gracias 
a la· cual Cuba fué libre. Por eso se cclt>hra 
esa fecha con una fiesta nacional, como el 10 
de octubre. 
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14 de abril 
Día de ias Américas 

-¡Qué alegre estiba mi escuela hoyl-dijo 

Daniel al regresar a su casa esa tarde. 

-¿Qué cos:1 especial había? Porque tú 

siempre b enrncntras all"¡~re -- le dijo su 

mamá. 
-Lºna fiestecita muy diferente a todas las 

del resto del año. mamá. 

Lo primero que vi al entrar f ué que todo 

estaba adornado con banderas distintas v a 

cual mús linda. Me acerqué y vi que debajo 
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<le cada bandera había un mapa y al lado de 
cada mapa una lámina preciosa. 

-¿ Y conociste de qué país era cada mapa? 
-No, porque todavía yo no estu<lio más 

que Geografía de Cuba, pero el nuestro dijo 
que las banderas y los mapas pertenecían a los 
distintos países de América y nos m:tndó que 
leyéramos los nombres para que viér::imos que 
aunque no los estudiamos aún. va los hemos 
oído nombrar. 

-¿Y tt'.1 sabes el nombre de alguno, hijo? 
-Deja ver los que recuerdo. . . Méjico, 

Estados Unidos, .-\rgentina, Chile, \·enc?ue­
la, Santo Domingo. . . Pero te quiero seguir 
contando lo de la fiesta, porque falta lo mejor. 

-Sí, cuéntame, que estoy muy interesa<la. 
-Dcspués que vimos bs banderas y los 

mapas y las láminas, que eran paisajes precio­
sos, el maestro elijo: -Ahora, ocupe cada uno 
su sitio porque voy a presentarles un niño de 
cada uno de esos países. 

-¡Es posible! 
-Así f ué, mamá. Primero entró un ameri-

cánito muy rubio que dijo en un español un 
I 81 



poco raro, pero gracioso: -"En este día traigo 
para ustedes un sallldo de todos los 11iños de 
mi país, que desean ser amigos de todos los 
niños de Cuba". 

Toda\'Ía no habíamos acabado de :iplaudir­
lo, cuando entró una niñ:i con un traje borda­
do rn colores y dijo: 

":!\ací en Méjico lindo, 
soy chap:1rrita; 
pero de Cub:i hermos:i 
soy amiguita". 

Le dimos un viva y la aplaudíamos aún, 
cuando salió un mllchacho <le la Argentina, 
con traje de gaucho, y dijo así: 

-"El \·iento de la pampa meció mi cuna, 
pero amo esas banderas una por una".-y se­
ñaló las que adornaban el salón. 

¡Figúrate, aquéllo se vino abajo aplau­
diéndolo! 

-Bueno, pero ¿qué idea le <lió al maestro 
de hacer esa fiesta y cómo pudo conseguir 
niños ele t111tos países diferentes? <t> 

(1) Lo1< riiiios los invi.t6 por 11w1lio ílPl Consulndo de <>n(la ¡)aÍs donde 
él Pxplitó f'I u1otivo de la fiesta. ' 
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-Como tú sabes, m:imá, el día 14 de abril 
es el "Día de las .>\méricas" v se conmemora la 
fundación ele una sociedad que tiene el fin de 
procurar que todos los países de :-\mérica se:in 
hermanos y se amen y Sf' ayuden unos a otros. 

El maestro dijo que esa socitdad se llama 
"Unión Panamericana" y que tient una linda 
casa de mármol blanco en la capital ,ele los 
Estados Unidos; y que allí ha~· banderas y 
mapas y muchas cosas de tod s los países de 
América y personas dispuestas a ayudarnos 
si acudimos a ellos. Dijo también que todos 
los niños clebrnios conocer " amar esa socie­
dad, y nos prometiú que cada :1ño han:>mos 
algt'.in acto bonito par::t celebrar su fundación 
y para conocer algo nuevo de c:1cb país her­
mano. 

--¡Qué excelente ideal 
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" El~día del árbol 

.\] llegar frente a la escuela, Felipe saludó 
al señor Eugenio, amigo de su papá, que se 
había detenido para ver la entr;ida de los mu­
chachos a clase. 

Aquel día se notaba una animación especiaL 
y era curioso ver que cada muchacho llegaba 
con una postura de algún árbol scmbrad:i en 
una lat::t o en un cajoncito; se dctenbn, c:im­
biaban impresiones y . se hacían preguntas 
acerca de su carga. 
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--¿Qué significa ésto, Felipe~preguntó el 
señor Eugenio-que en lugar de libros hoy los 
muchachos traen posturas de árboles? 

-Hoy es el día del árbol, ·señor Eugenio, 
y cada uno de mis compañeros y yo vamos a 
plantar uno en el Bosque de La Habana. ¿Vé 
usted aquel ómnibus que está a la puerta de 
la escuela? Nos va a conducir al sitio en que 
pensamos sembrar nuestras posturas .. 

• --¿Y quién cuidará de ellas hasta que crez­
can ?-preguntó el señor Eugenio. 

-Vamos a establecer turnos µara ir un pe­
queño grupo cada semana a regarlos y quitar­
les las malas yerbas. Después el sol. la lluvia 
v el aire harán lo demás. 

-¡Feliµe!-gritó un niño desde la puerta 
de la escuela-ven, que el maestro quiere que 
ensayemos una vez más el himno que vamos 
a cantar después que sembremos bs posturas. 

Cuando Felipe se despidió de-! amigo de su 
papá, éste se quedó pensando: ¡Cuánto me hu­
biera gustado sembrar y cuidar un árbol cuan­
do era niño! 
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El día de las madres 

Elena estab::i sentada en el quicio de la 
puerta que da al traspatio. Record::iba que 
dentro de unos dbs debía hacer un obsequio 
a su mamá y dud::iba entre bordarle un tapete 
para su mesita ele noche o cor11pr::irlc u ria linda 
caja de pañuelos. Lo primero le costab::i más 
trab::ijo; lo stgundo le costaba nüs dinero; 
pero eso no importaba, porqur tlla lo que 
quería era que su rnam:'1 qut'cbra contenta. 

Un ruido la distrajo de sus pensamientos, 
b·antó la ,·ista :-· Yió a Juanita, la hija de la 
cocinera, que con aire mish'rioso se clesliz:iba 
dftd1s de un arbusto llevan el o algo en la mano. 

Elena sintió curiosidad, y sigt1ió a J uanita. 
La nii'ía estaba arrodilbcb sembrando una 

planta en una latica. 
Cuando ,·ió a Elena le hiw señ::i.l de que 

guardara silencio y le elijo: -l\o quiero que 
mamá sepa nacb hasta el día de las madres, 
pues la rny a sorprender regalándole una ma­
tica de geranio que es su flor rrefericla. 

--Y ¿por qué la siembras rn esa bta t:l.n 

186 



fea? Mejor luciría en un:1 macetica pintada de 
un color vi,,o. 

-Sí, pero ... 
Elena comprendió que Ju;i,nita no tenía di­

nero para comprar la macetic:1 v le dijo: 
-IVIir:1, yo tengo reunido m/1s de lo que 

necesito p::tr::t el regalo de mami Le borchré 

un tapetico p:ira su mesa de noclw y me c¡uf'cla 

una peseta que es lo que te CIIC'>ta un:i m;iceti,a 

pintada. ¡Toma y cómprab en scguiclal 
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El Segundo domingo de Mayo 

Llegó el segundo domingo día de las ma­
dres y Elen::t se presentó ante su mam[1 con el 
rapetico que con tanto amor habb bordado 
para ella. 

Su mamá la recibió rnuv conmovid~ y la 
abrazó después de contemplar encant:ida el 
obsequio de su hija querida. 

Después le dijo: -~o sé, Elen::t, cuil de 
los dos regalos me gusta mis. 

-¿Dos regalos? ¡Si no es más que un ta­
pete, mamá! 

-t\'o, hijita, no, son dos regalos. Uno es 
este precioso tapete bordado por tus manos, 
y el otro es una buena acción que hiciste y que 
para mí es un motivo de felicida<l. 

La mamá de Juanita me ha contado lo 
que hiciste para ayudar a su hija a darle una 
agracbble sorpresa. 

Esa buena acción tuya es mi mejor regalo 
en este día. 
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Amor filiel 
Amado Nervo 

Yo adoro a mi madre querida, 

yo adoro a mi padre también; 
ninguno me quiere en la vida 

como ellos me saben querer. 

Si duermo, ellos velan mi sueño; 

si lloro, están tristes los dos; 

si río, su rostro es risueño; 
mi risa es para ellos el sol. 

Me enseñan los dos con inmensa 

ternura, a ser bueno y feliz. 
Mi padre por mí lucha y piensa, 

mi madre ora siempre por mí. 
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El 20 de mayo 

El día 20 ele mayo es una fiesta nacional 
muy alegre. Tocio s,rn handeras, música y 
fiestas. 

Ese día no es el anin·rc,asio de una guerra, 
sino el de la fecha en que nuestro primer Pre­
sidente, Don Tomis Estrada Palma, empezó a 
gobernar a Cuba, y la patriJ. fué libre e inde­
pendiente. 

Eso ocurrió rl 20 de 111:_i_y0 de 1D02. L:_i_ ban­
clera c11 bana se izó ese día en los castillos, en 
los eclificios ele] gobierno ,. en todas bs casas. 
Es el día de rn5s alegrb r¡ue h:_i_ habido en 
Cuba. 

190 



-
En las poblaciones se le\·ant1ron hermosós 

.n~s~d:~-- ·unfo, se iluminaron los edificios y 

~~J~~~ n graneles fiestas, que duraron va­

nos ;!fas. ,as person::is estaban tan contentas 

que se abrazaban unas a otras rn las calles 

s111 conocerse. 

Los libertadores lloraban ele alegría al ver 

la bandera por la cu:11 ellos habían pr_le.1do 

tanto, flotando en todas parte.s agitada por el 

viento. Las músicas, los \'ohdores v los clis­

paros ele los cañones atronaban el espacio. 

M, padre dice que cada \·ez que él se acuer­

da ele aquel clb, le dan g;rnas de gritar con 

toda su fuerza: ¡Vi\·a Cub;1 libre! 
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LIBROS DE LECTURA POR LAS MIS.MAS 

AUTORAS 

"Elena y Dani'', Libro Pre-Primario, en cuatro colores, 

de acuerdo con la Escuela Nueva. 

Cuaderno de Trabajo, relacionado con el Libro Pre-Pri­

mario "Elena y Dani", Con más de "cien" grabados 

para colorear, recortar y construir. (1940). 

"Mi Escuela", Libro Segundo de Lectura en colores. 

De uso en las Escuelas Públicas de Cuba. (1940). 

Cuaderno de Trabajo, correspondiente al Libro Segundo 

"Mi Escuela". 

Libro Tercero de Lectura en colores. De u,o en las 

Escuelas Públicas de Cuta. 

"Camino del Saber", Libro Cuarto de Lectura en cuatro 

colores, de acuerdo con la Escuela Nueva, dividido 

en "ocho unidades" Declarado de "texto" por la 

Junta de Superintendente de Escuelas de Cuba. 

Cuaderno de Trabajo, correspondiente al Libro Cuarto 

"Camino del Saber", (En prensa). 

En preparación: 

Los libros Primario y Primero de Lectura y sus Cuader­

nos de Trabajo correspondiente. 
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